CRONICAS  RETROSPECTIVAS 


(lo  que  ocurría  hace  25  y  50  años  hurgado  y  anotado  en  el  archivo  de  eL  POPULAR  por  Alberto  M.  Pando) 


De  hace 


Años 


De  hace 


Años 


SITUACION 

—Fue  recordado  el  ex  presidente  Roque 
Sáenz  Peña  a  los  veinte  años  de  su  muerte. 
Organizó  el  homenaje  la  colectividad  pe¬ 
ruana  (el  nombrado  actuó  junto  con  las 
tropas  del  Perú  durante  la  Guerra  del  Pací¬ 
fico,  que  ganó  Chile). 

—Una  calle  de  Buenos  Aires  se  llamará 
Belisarío  Roldán,  en  recuerdo  del  autor  de 
•'El  rosal  de  las  ruinas",  brillante  orador  y 
parlamentario. 

—La  justicia  federal  de  Santa  Fe  anuló  la 
ciudadanía  dada  a  Juan  Galiffi  conocido  en 
los  ámbitos  de  la  “mafia”  como  Chico 
Chico. 

—Se  le  embargaron  las  alhajas  a  la  can¬ 
tante  Lily  Pons,  y  también  las  entradas  al 
Teatro  C^olón,  por  no  haber  pagado  los  im¬ 
puestos  a  los  réditos...  (todavía  no  se  sabían 
manejar  bien  las  “bicicletas"  financieras) 
— Alcalalá  Zamora,  presidente  de  Es¬ 
paña,  visita  a  Galicia  y  asiste  a  la  inaugura¬ 
ción  del  monumento  al  poeta  Curros  Hcn- 
ríquez (¿habrá  sido,  por  ese  plural,  autorde 
muchos  “curros"? 

— Sigue  siendo  tensa  la  situación  en  Aus¬ 
tria  luego  del  golpe  que  desalojó  al  canci¬ 
ller  Dollfuss.  La  familia  de  éste  se  asiló  en 
Italia,  mientras  se  habla  de  insistentes 
avances  de  Alemania.  El  príncipe  Star- 
hemberg  habló  con  Mussolini,  mientras 
circulan  versiones  sobre  la  vuelta  de  la 
monarquía. 

—El  joven  principe  Gonzalo  de  Borbón, 
hijo  del  exiliado  Rey  Alfonso  XUI.  murió 
en  un  accidente  en  Austria.  De  tal  manera 
la  línea  de  sucesión  pasó  a  J uan  de  Borbón, 
padre  del  monarca  actual. 

ACTIVIDADES 

—Al  Senado  de  la  Nación  llegó  la  terna 
para  la  (designación  del  primer  Obispo  de 
Azul.  La  integran  el  párroco  de  la  iglesia  de 
Azul,  padre  César  Cáneva;  el  canónigo  del 
Obispado  de  La  Plata,  monseñor  Enrique 
Gambier  y  el  cura  párroco  de  Las  Flores, 
padre  Carlos  Ruiz  Santana. 

-íl  comisario  Ricardo  Naón,  que  tuvo 
destacada  labor  en  Olavarria,  luego  de  su 
traslado  ha  sido  enviado  a  Pergamino,  lo 
que  significa  un  ascenso  por  cuanto  se  tra¬ 
taba  de  un  partido  de  mayor  importancia 
con  una  dotación  de  106  agentes. 

—Sin  haber  renunciado  a  la  Municipali¬ 
dad  de  Olavarria.  se  ha  hecho  cargo  de  la 
oficialía  mayor  del  ministerio  de  Obras 
Publicas  el  Intendente  José  Manuel  Ferrec- 
cio.  Interinamente  asumirá  el  titular  del 
Concejo  Deliberante.  Antonio  Grimaldi. 

—El  día  15,  por  LS2,  Radio  Prieto,  se 
transmitió  una  audición,  de  18  a  19.  dedi¬ 
cada  a  Olavarria. 

— ^tonio  Alvarez  preside  el  directorio 
del  Banco  de  Olavarria,  acompañado  por 
Pedro  Lardoueyt.  Bernardo  Lalanne.  José 


Lamas.  Manuel  Villar,  Miguel  Bonserio, 
Sergio  Herbón,  Jacobo  Fernández  Garay. 

—Vecinos  de  la  ciudad  y  de  la  zona  viaja¬ 
ron  a  Necochea  para  estar  en  el  acto  reali¬ 
zado  en  el  Cine  París  (que  sigue  funcio¬ 
nando)  para  reclamar  mejoras  y  amplia¬ 
ción  del  Puerto  .Necochea  -  Quequén,  para 
mejor  servir  los  embarques  cerealeros  de 
la  región. 

—Una  peña  criolla,  “La  Querencia”  será 
inaugurada  en  la  Av.  de  Mayo,  y  para  la 
misma  ha  sido  invitado  como  jefe  de  cere¬ 
monias  el  poeta  gaucho  — e  inspector  sec¬ 
cional  de  escuelas—  Arsenio  Gavilla  Sin¬ 
clair. 

—Córreos  quiere  dejar  su  viejo  local  de 
San  .Martín  y  Alsina,  por  lo  cual  propone 
que  alguna  casa  le  sea  alquilada...  (deberá 
esperar  más  de  tres  lustros,  hasta  la  inau¬ 
guración  de  la  sede  propia) 

SOCIALES 

—Fueron  recordadas,  a  los  dos  años  de 
su  muerte,  las  memoria  de  .Miguel  Pagal- 
day,  ex  propietario  de  EL  POPULAR;  de 
Angel  de  Vega,  conocido  comerciante  de 
nuestra  plaza;  y  del  joven  Andrés  Presa. 

—Fue  celebrado  el  cumpleaños  de  don 
Juan  Portarrieu  en  su  establecimiento  de 
campo,  asociándose  al  festejó  las  familias 
de  Mailharro,  Louge,  Foumau,  Goñi,  Ven- 
timiglia,  Olaechea  y  otras. 

—Don  .Modesto  Emeta  y  familia  han  via¬ 
jado  a  Rosario  de  la  Frontera  a  pasar  una 
temporada. 

—Doña  Angela  Beccari,  desde  Turín, 
hace  llegar  sus  saludos  a  la  dirección  de  EL 
POPULAR. 

—Don  Héctor  Sandini  y  familia  han  fijado 
domicilio  en  la  calle  Belgrano,  entre  Es¬ 
paña  y  25  de  Mayo. 

ESPECTACULOS 

En  el  Cine  El  Aguila  (donde  ahora  está  el 
Hotel  Santa  Rosa)  se  estrena  “Reina  Cris¬ 
tina".  La  notable  reina  sueca  es  interpre¬ 
tada  por  la  no  menos  notable  actriz  sueca 
Greta  Garbo.  En  la  misma  sala,  al  día  si¬ 
guiente  se  estrenan  —casi  todos  los  días 
había  novedades  en  esos  tiempos —  pelícu¬ 
las  protagonizadas  por  dos  famosos:  Tim 
.Mac  Coy  y  Harold  Lloyd,  “cowboy”  y  cómico, 
respectivamente. 

DEPORTIVAS 

-Por  4  a  2  ganó  en  fútbol  Tandil  a  Olava- 
rría.  Pese  a  los  goles  que  “le  metieron”  fue 
señalada  como  excelente  labor  del  ar¬ 
quero  local,  Renato  Sabattiní.  Los  goles  del 
equipo  local  fueron  convertidos  por  Rivara 
y  .Marfurt. 

—En  cambio,  Bolivar  Juniors,  con  Larre- 
gle  y  Hernández,  vencieron  en  tenis  a  Bruno 
-  Veyrand,  de  Estudiante^. 


(semana  del  10  al  16  de  agosto  de  1959) 
SITUACION 

Se  dio  a  conocer  la  tema  de  candida- 
^  para  el  Arzobispado  de  Buenos  Aires.  La 
integran  los  monseñores  Antonio  Caggú-no. 
de  Rosario;  Antonio  José  Plaza,  de  La 
Plata;  y  Antonio  Rocca,  capitular  (le  la  ar- 
quidiócesis. 

Asumió  el  general  Carlos  Toranzo  Mon¬ 
tero  la  comandancia  en  jefe  del  Ejército.  Los 
observadores  estiman  que  la  crisis  política 
del  arma  no  ha  terminado  con  la  designa¬ 
ción  del  citado  alto  oficial  de  prosapia  ra¬ 
dical  e  identificado  con  la  línea  “gorila”. 
Mientras,  al  frente  del  Campo  de  Mayo  está 
el  general  Julián  García,  mencionado  como 
satisfecho  con  la  línea  desarrollista  del 
Presidente  Frondizi.  En  tal  unidad  se  lleva 
a  cabo  un  agasajo  al  ministro  de  Economía 
y  Trabajo,  Alvaro  Alsogaray. 

—Llamado  del  Ministro  del  Interior  “a 
todos  los  hombres  y  mujeres  del  país,  y  a 
los  partidos  políticos,  para  que  nos  ponga¬ 
mos  en  la  tarea  fecunda  de  organizar  nues¬ 
tra  democracia  y  asegurar  el  bienéstar  na¬ 
cional".  El  doctor  Vítolo,  también  dijo,  con 
destinatarios  ciertos:  “No  habrá  restaura¬ 
ción  ni  retomo  para  establecer  regímenes 
de  opresión  y  que  niegan  la  democracia”. 

—Se  tramita  una  cuestión  caballeresca 
entre  el  brigadier  Ramón  Amado  Abrahim 
y  el  doctor  Adolfo  Silenzi  de  Stagni. 

—Hay  numerosos  conflictos  gremiales.  El 
ingeniero  Alsogaray  fornuiló  un  llama¬ 
miento  a  la  disciplina  social,  a  la  vez  que 
emplazó  a  la  FOTIA  (azucareros). 

ACTIVIDADES 

—El  viernes  14  se  realiza  el  acto  de  ho¬ 
menaje  en  las  escuelas  secundarias  al  Li¬ 
bertador  San  Martín.  Se  ocupan  de  la  me¬ 
moria  del  prócer  el  ingeniero  Pablo  Capi- 
tanich  en  la  Escuela  Industrial,  el  profesor 
.Mario  Ruiz  en  la  Escuela  de  Comercio,  la 
señora  Dora  B.  V.  de  Lavayén  en  el  Cólegio 
Nacional. 

—En  el  Cóncejo  Deliberante  también  se 
recordó  al  Libertador  San  Martín.  Habla¬ 
ron  B.  Menéndez  Zabalzay  Hugo  Obesio,  por 
la  UCR  Instransigente  y  la  UCR  del  Pueblo, 
resi)ectivamente. 

—El  socialismo  censura  a  la  comisión 
municipal  de  Cultura:  “es  inadmisible  que 
limite  su  laboren  beneficio  de  un  reducido 
número  de  vecinos  con  mayores  posibili¬ 
dades  y  olvide  que  el  pueblo  de  Olavarria 
tiene  un  Cine  Teatro  Municipal  construido 
para  llenar  tales  necesidades. 

—Loma  Negra  bsuó  el  precio  de  la  caL  en 
fábricay  en  corralones.  En  éstos  pas(5  de  74 
a  68  pesos. 

—El  doctor  Eduardo  Grave  se  ha  incorpo¬ 
rado  a  la  sala  de  primeros  auxilios  de  la 
Sociedad  de  Fomento  Pueblo  Nuevo,  aten¬ 
diendo  los  viernes. 


-Pejerrey  barato  —a  diez  pesos  el  kUo^ 
vende  la  carnicería  municipal  (;pensar  el 
precio  que  tiene  la  común  merluza  ahora,  a 
nivel  del  péscelo,  pese  a  la  propaganda  ofi¬ 
cial  para  que  se  consuma!. ;  Así  no,  hagan  el 
favor!). 

—Ola  de  frío  por  estos  días  de  agosto.  La 
columna  mercurial  bajó  a  seis  grados  bajo 
cero. 

—Frente  a  EL  POPULAR  un  nuevo  abo¬ 
gado  instaló  su  estudio:  Balbino  Adolfo 
(jonzález. 

SOCIALES 

—Clara  Susana  Stoessel  es  .Mis  Bodas  de 
Plata  del  Club  Independiente  de  Colonia  San 
.MigueL 

—Las  amigas  de  Elena  Andreu  Zubillaga 
la  agasajan  en  la  hora  de  contraer  matrimo¬ 
nio  con  Francisco  Ricardo  .Ma\ orano.  Son 
ellas:  Marta  R.  de  Amendolara,  Corina 
Occhi  de  Gainza,  Delia  Ortiz  de  Bianchi, 
Angélica  S.  de  Scola,  Pilar  Mayorano  dé  Per- 
fetto,  Mercedes  Zubiría,  Olga  del  Zotto, 
Lola  Cóuto,  Olga  Hourcade,  etc.  Hubo  tele^ 
gramas  y  ofrendas  florales  de  V.  Teresa 
Fernández  de  Sainte  duque.  Elida  Garcia 
de  Boubée,  familia  Puglisi,  etc. 

— ^También  se  consagran  los  casamientos 
de  Aida  Pellegrinelli  con  Jorge  Figari; 
Nora  Giovetti  con  Oscar  Cataldl,  etc. 

—Se  realizan  los  compromisos  entre  Irma 
Pizzanoy  Juan  Hoffer,  entre  Amalia  Mous- 
sonave  y  Mario  Cerbero  Oliván,  etc. 

— Se  da  noticia  de  los  nacimientos  de 
José  Luis  Alonso,  Luis  Ignacio  Viboud, 
Oscar  Fernández,  Analía  Gentile,  Rubén 
Dimartino. 

—Fallecen  antiguos  vecinos:  Cataldo 
Dómina  a  los  86  años  y  Vicente  Saénz  a  los 
82|  José  Bianchi  a  los  83;  Francisco  Maletta 
(en  Azul)  a  los  84,  etc. 

COMERCIALES 

—Con  las  últimas  novedades  de  la  moda  en 
el  peinado  ha  regresado  Valentín  Verce- 
llesi,  poniéndose  al  servicio  de  su  clien¬ 
tela. 

SpineUa  Hijos  y  Cía,  vende  bicicletas 
en  cuotas  de  248  pesos. 

DEPORTIVAS 

—Emilio  Candía  preside  el  Aero  Club,  se¬ 
cundado  por  Raúl  Rubio,  Luis  Escudún, 
Pedro  Olivieri,  José  M.  Labaca,  Alfredo  Pa¬ 
reja,  V.  Saenz  Bumiaga,  Eduardo  Amén- 
dola,  Héctor  Larroudé,  etc. 

— Racing  está  presente  en  el  homentóe 
tributado  en  el  cementerio  local  a  Pedro 
(“Piquia")  Perrone,  defensor  de  su  casaca  y 
directivo. 

— Concluyó  el  torneo  Invierno  de  tenis,  en 
Estudiantes.  Orlando  Gómez  ganó  en  sin¬ 
gle;  y  F.  J.  Amroso  -  Fabio  Canelo  en  do¬ 
bles. 
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GALERIA  DE  FOTOS  ANTIGUAS  pj 

metf/o  siglo  tío  egresados 


«Qué  tenemos  hoy  para  mostrar  de  nues¬ 
tra  Escuela  Normal?  Lo  que  hav  es  una  fb- 
tcgrana  de  excepción,  ya  que  corresponde 
a  los  ninítosque  en  el  año  1924  ingresaron  a 
la  Escuela  Normal  por  el  Primer  Grado  In¬ 
ferior.  cuando  era  maestra  de  aula  la  en¬ 
tonces  señorita  Leticia  Michelini.  Y  estos 
chiquitosque  aquí  posan  continuaron  en  la 
'Teja  E^uela  por  años,  y  algunos  Oieron 
compañeros  inseparables  durante  todo  el 
tiempo  hasta  egresar  como  maestros  nor¬ 
males 

lista  que  nos  proporcionaron,  desde 
la  fila  de  atrás  hacia  adelante  y  de  ii- 
quie^a  a  derecha,  señala  a  los  siguientes: 
Laurino.  (los  dos  siguientes  cree  recordar 
nuestra  corresponsal  que  son  los  herma- 
^5  Berardi):  el  siguiente  no  recuerda; 
Fernández?  dos  más  que  no  recuerda, 
luego  Elichirigo>ii;  Bugosen,  Pedro  Ruii; 
D'Angelo.  Rossi 

Segunda  fila;  Bergonzi;  Carlota  Tabore- 
Ui;  Florinda  Pepe.  ^Riuné?;  no  rec.;  Ra¬ 
quel  Imeroni;  Ester  Lina  Mieri;  Baltz; 
Lombard:  José  Gainza;  Rogelio  Sallíes; 
Emigdio  Falabella  (h);  no  rec. 

Sentados;  Isabel  Videla  Rivero;  Elvira 
Fal;  no  rec  Amelia  Delature;  Deidanfa 
Scuffi;  De  Sancio;  no  rec.  Teresa  Goico- 
chea. 

Sentados  en  el  suelo:  No  rec..  Ismael 
Domínguez:  Luis  Ramírez;  Abel  Pepe;  Ru¬ 
bio;  Arouxet 


Hasta  acá  la  lista,  incluidos  los  no  rec. 
que  le  hacen  una  mala  pasada  a  la  memoria 
de  quien  nos  hizo  llegar  la  antigua  fotogra¬ 
fía. 


Desde  ese  año  1924  hasta  1934  en  que 
egresaron  como  maestros,  fueron  compa¬ 
ñeros  durante  lodo  el  curso  Carlota  Tabo- 


relli  (f);  Raquel  Imeroni  (0;  Elvira  Fal; 
Ester  Lina  Mieri  y  Pedro  Ruiz  (fi.  Han  pa¬ 
sado  ya  cincuenta  años  que  se  cumplirán 


cuando  finalice  el  actual  curso  lectivo. 
Este  si  que  es.  en  verdad,  todo  un  docu¬ 
mento. 


El  Increíble  encantamiento  de 
las  geometrías  de  Aiy  Brizzl 


Cuando  tenemos  oportunidad  de  asistij 
una  muestra  presentada  por  uno  de  los  a 
listas  plásticos  más  consagrados  del  actu 
acontecer  artístico  argentino,  y  cuando 
trata  de  un  autor  que  ha  tenido  ya  la  mj 
absoluta,  plena  y  unánime  consagración 
aceptación  de  la  más  severa  y  austera  cr 
tica  mundial  por  su  obra,  resulta  toda  ur 
osadía  pretender  incursionar  abarcand 
aspectos  esenciales  de  la  obra  para  prodi 
cir  un  comentario  periodístico.  A  lo  sumo, 
dadas  las  evidentes  limitaciones  que  inh 
ben  otras  posibilidades  de  emisión  de  juj 
ció  atinado,  lo  que  se  puede  hacer  es  uni 
la  voz  al  coro  de  las  que  con  mayor  propie 
dad  y  conocimiento  se  expiden  sobre  L 
obra  que  se  contempla,  pero  ello  es  un; 
forma  de  facilismo  y  sintetización  de  1¡ 
tarea  que  no  suele  conformar  a  espíritu; 
un  tanto  más  inquietos.  Por  ello  es  que.  í 
pesar  de  no  querer  formar  parte  del  con 
porque  sí  nomás.  y  en  el  entendimiento  de 
que  lo  que  debe  decirse  tiene  que  tenei 
mspinción  en  el  gusto  personal  que  cada 
Mo  bien  conoce  y  se  reconoce,  vamos  a 
decir  de  nuestras  emociones  en  la  visita  a 
la  obra  de  Aiy  Brizzi. 

No  por  conocida  su  técnica  —ya  antes 
vimos  obras  originales  de  este  autor  en  el 
Museo—  es  menos  deslumbrante  a  una  se¬ 
gunda,  tercera  o  sucesivas  miradas.  A  poco 
que  el  observador  trate  de  internarse  en  el 
mundo  de  trazos  rectos  que  confluyen  en 
ángulos  cXpeCt^cu lares  desde  los  que  pa¬ 
recen  partir  los  tonos  hasta  que  sc  pierd^r. 
en  im  infinito  que  acaba  donde  el  cuadro 
se  siente  la  extraña  sensación  de  estar  en 
presencia  de  algo  que  está  vivo,  animado 
movedizo,  vibrante  Alguien  atinó  a  decir 
que  son  cuadros  inquietantes,  casi  pertur¬ 
badores  por  momentos  algunos  de  ellos 
pero  de  su  belleza,  de  su  extraordinario  y 
casi  ininteligible  mensaje  nadie  puede 
sustraerse  aun  si  los  aprecia  superficial¬ 
mente.  Porque  toda  la  belleza  está  ahí 
radiante,  poderosa;  arrolladora;  rodeada 

Que  se  repiten  a 
medida  que  más  y  más  meticulosamente  se 
observa  el  cuadro. 

Por  cierto  que  es  la  pintura  que  mejor 
expresa  a  nuestro  tiempo  y  la  que  mejor  lo 
representa:  todo  es  puntualidad  de  tecni- 
cimos,  de  concepción  y  de  presentación. 
ES,  cada  creación,  como  una  máquina  per¬ 
fecta  lista  para  actuar  ante  la  visU  del  ob¬ 
servador  y  presta  a  producir  la  maravilla 
para  la  que  ha  sido  programada.  Y  es  tan 


convocante  su  concepción  que  es  imposi¬ 
ble  pasar  al  lado  de  uno  de  estos  cuadros 
distraídamente.  Si  así  se  pretende,  es  el 
propio  cuadro  el  encargado  de  llamar  al 
ob^rvador  que  pasa,  de  atraparlo  y  como 
de  jugar  con  él  en  un  diálogo  en  el  que  toda 
la  elocuencia  está  enmarcada.  No  hay  exa¬ 
geraciones  en  los  elogios  a  este  tipo  de  pin¬ 
tura  y  a  su  creador  consagrado.  No  puede 
haberla  porque  en  este  caso  todos  los  elo¬ 
gios  caben  y  no  se  puede  caer  ni  en  exceso 
ni  en  defecto,  de  ahí,  pues,  que  el  domingo, 
cuando  en  el  Museo  nos  reunimos  los  que 
siempre  lo  hacemos  para  apreciar  pintura 
—y  que,  felizmente  siempre  cuenta  con  al¬ 
gunos  que  se  suman  —  pudimos  casi  agotar 


OBjenros 

Quisiera... 

ser  un  niño  con  las  manos  puras, 
tener  el  corazón  limpio  de  maldades, 
volar  por  el  cielo  libre  como  un  pájaro. 

Quisiera... 

poder  contemplar  el  amanecer, 
mirar  las  estrellas  y  la  Luna, 
observar  a  un  niño  dormido. 

Quisiera... 

reír  con  esa  risa  inocente  de  los  niños, 
cantar  con  voz  límpida  y  frágil, 
sentir  profundamente  el  verdadero  amor. 

Quisiera... 

ser  en  la  vida  justa, 
vivir  con  honradez, 
sentir  con  sinceridad. 

Quisiera... 

vivir  en  plenitud  un  nuevo  día, 

dar  gracias  a  Dios  por  todo  lo  que  tengo, 

tener  la  paz  de  los  que  viven  en  Dios. 

Quisiera... 

llorar  de  alegría, 

amar  a  quien  me  ame, 

sentir  a  Dios  en  las  cosas  más  pequeñas. 

Quisiera- 

de  la  vida  tantas  cosas, 
pero  lo  que  más  quiero 
es  que  tu  me  quieras. 

Alejandra  Grimaldi 
13-6-82 


_ y 


el  vocabulario  admirativo  y  de  respeto 
frente  a  la  producción  de  este  autor  argen¬ 
tino  conocido  en  todos  los  centros  más  des¬ 
tacados  del  arte  mundial. 

Así,  con  lo  dicho  creemos  haber  llenado 
el  espacio  correspondiente  al  comentario 


de  una  exposición  que  honra  a  nuestro 
Museo  Arce  y  que  distingue  a  nuestra  po¬ 
blación  dándole  la  posibilidad  de  verlo  y 
apreciarlo  bien  de  cerca  y  desde  su  con¬ 
cepción  original. 

(O.F.O.). 


PULSO  Pifia  4 


■ 


mevE 


Ijh'Hó  pnv  Hohrv  rl  mnr.  solltnrin  co- 
rrlpiilr  flpíiprpiulldii  íIp  In  infiH 
(Ip  ln«  ciihnl^nldR  ípri-psIrpR:  lii  dp  lofi  yiHii- 
(Ips  vIpmíon.  CiihikIo  Io«  bom]UPR  qiip  oni- 
znhnn  l'flcfílco  ndeiilru  (rtuiNiiiillproti  su 
i'ndlo^rntiian  n  Ihr  pnliirlotiPH  coBlprnwdp  El 
('nlbin,  dp  Iqtilqtip,  dp  Vdlpnruíflo,  p|  río 
flp  alri’  qiip  rnnrlio  nnlps  Ixirripra  nípsolas 
lipladaR  y  inoiilafiaH,  RaiiirAiidoap,  más 
(nrdp,  durantp  millas  y  millas,  con  la  lui- 
modad  dpi  pspaoio  marino,  ya  halda  por- 
flido  parlp  dp  sii  ñiprza  Poro  aúti  lo  que- 
ílaha  ímpoiti  suncionlp  como  paro  venir  a 
chocar  contra  el  Irpmondo  ospinazo  an¬ 
dino. 

Veiidicualit)  horas  después  el  vietdo  lo- 
paha  con  la  cordillera.  A  media  farcie,  en 
los  aempuerlos  do  Satdiago,  de  Mendoza, 
de  Anlofagasln,  los  aviones  cancelaron  sus 
vuelos  V'a  onionces  el  disco  del  sol,  empa¬ 
ñado,  atravesaba  apenas  una  aureola  de 
niebla  amarilletda.  V  aunque  la  larga  ola 
dpi  Pacífico  seguía  quebrándose  pareja- 
rnetiie  cotdra  rocas  y  malecones,  én  los 
puertos  ribereños  viejos  pescadores  baja¬ 
ron  hasta  los  muelles  para  reforzar  las 
amarras  de  sus  lanchas. 

Luego  vitio  la  oscuridad.  El  vietdo  pene¬ 
tró  por  los  pasos  de  la  montaña,  se  preci¬ 
pitó  contra  las  aristas  de  los  altos  picos, 
desgajó  cantos  y  pedruscos  que  rodaban 
por  las  torreideras,  aullódesesperadoy  loco 
por  eidre  el  hielo  de  los  glaciares  y  la  pé¬ 
trea  soledad  de  la  noche  andina.  Las  nu¬ 
bes,  que  pasaban  navegando  como  pesados 
cetáceos,  fueron  repenlinamente  deshila¬ 
cliadas  por  la  borrasca.  Y  lentos,  parpa¬ 
deantes,  cargados,  blancos  copos  empeza¬ 
ron  a  caer  sobre  las  laderas  desnudas, 
amontonándose,  uniéndose  unos  a  otros, 
aferrándose  al  menor  desnivel. 

La  nieve  había  llegado. 

Siempre  que,  después  de  una  tormenta, 
aclara  el  tiempo  sobre  los  Andes,  las  mon¬ 
tañas  se  quedan  reluciendo  como  un  cris¬ 
tal.  La  nieve,  quieta,  desprende  su  luz  in¬ 
numerable.  Ya  la  neblina  ha  dejado  de 
comer  el  fondo  de  los  desfiladeros  y  ni  si¬ 
quiera  el  Aconcagua  muestra  allá  en  lo  alto 
su  inevitable  corona  de  nubes.  Los  pilotos 
de  las  líneas  aéreas,  en  su  argot  particular, 
dicen  entonces  que  "la  cordillera  está 
cavú*’. 

El  aire,  áspero  y  puro,  permite  ver  casi 
íntimamente  los  dientes  nevados,  cons¬ 
ciente  de  la  penetración  entrañable  de  esa 
"línea  del  frío"  que  se  extiende  a  lo  largo 
de  toda  la  América  meridional,  de  norte  a 
sur,  desde  Bogotá  a  Punta  Arenas.  El  color 
helado  —cuarzo  y  acero—,  la  nieve  andina 
entre  los  toques  rojizos  de  la  greda,  se 
ofrece  en  todo  su  esplendor,  casi  al  alcance 
de  la  mano,  lo  mismo  desde  el  extremo  de 
la  Avenida  Irrarázaval  en  Santiago,  que 
desde  los  aledaños  de  Mendoza  o  las  estri¬ 


baciones  del  valle  de  Uspallaln.  No  es, 
desde  luego,  una  nieve  de  larjela  p<»alal 
suiza,  una  nieve  corréela,  blanda,  «jue 
puede  servir  de  fondo  a  viejas  narraciones 
de  niños  perdidos  en  el  bosque  a  los  lobos 
(dulanles  de  una  saga  nórdica.  Más  para 
nueslra  América  lelúrica,  casi  mineral,  so 
revela  como  imprescindible. 

Ocurre  así  que  cuando  algún  grupo  de 
esludiantes  cariocas  o  rio  oirá  ciudad  tro¬ 
pical  del  continenle,  se  allega  aquí  a  una 
agencia  de  turismo,  en  ruta  para  Bariloche 
o  el  país  trasandino,  como  son  jóvenes  y 
carecen  de  estirados  pudores,  lo  primero 
que  preguntan  es:  "¿Y  la  nieve?  ¿Es  fácil 
llegar  a  olla?  ¿Podremos  tocarla,  irnos  por 
ahí.  esquiar?" 

Y  casi  siempre  hay  alguno  que  añade: 
"Tengo  ganas  de  sentir  frío,  mucho  frío". 

En  contraste  con  los  del  Viejo  Mundo, 
son  escasos,  muy  escasos,  los  habitantes  de 
América  que  saben  cómo  es  la  nieve.  La  ma¬ 
yoría  de  sus  grandes  ciudades  jamás  vieron 
una  simple  cellisca,  nunca  conocieron  su 
claro  y  luminoso  silencio.  Probablemente 
por  eso,  una  de  las  más  terribles  nostalgias 
del  inmigrante  europeo  en  nuestras  tierras 
está  señalada  hasta  la  muerte  por  la  me¬ 
moria  de  la  nieve. 

Vengan  del  país  que  vengan  "allá"  la  en¬ 
contraban  siempre.  En  los  Cárpatos  o  en 
los  Alpes,  en  los  Pirineos  o  los  Apeninos, 
en  la  Sierra  Ne  ada  o  en  los  montes  grie¬ 
gos.  Por  cualquier  lugar  trampolines  para 
saltos,  alambre  -  carrilles,  pistas  para  es¬ 
quí,  ágiles  patinadores,  pinos  de  finas  agu¬ 
jas  escarchadas,  trineos  con  pompa  y  alar¬ 
des  de  peletería,  negras  figuritas  movién¬ 
dose  como  títeres  sobre  el  resplandor  de 
las  vertientes.  Y  también  la  nieve  de  todos, 
la  nieve  común,  cercando  la  aldeas,  bo¬ 
rrando  el  campo  blanco  y  lento,  bajando 
los  lobos  de  la  sierras.  Nieve  que  cruje  bajo 
el  peso  de  los  zapatones  gruesos,  que  se 
torna  un  fangal  oscuro  y  aguachento  en  las 
calles  de  las  ciudades,  que  gotea  de  los  ale¬ 
ros,  que  rodea  las  casas  con  formas  inmóvi¬ 
les  y  extraños  quejidos,  en  las  noches  sin 
fondo,  cuando  afiiera  están  las  estrellas 
altas  de  la  Navidad  o  el  Año  Nuevo  y  aden¬ 
tro  las  gentes  se  apretujan  en  torno  al  fuego 
crepitante  y  cordial.  La  nieve,  incluso,  ca¬ 
yendo  con  monótona  insistencia,  entre  va¬ 
cilantes  golpes  de  talco,  sobre  el  escenario 
de  arrobadas  óperas  y  melodramas. 

La  nieve  siempre,  como  repetido  y  eterno 
leit  motiv  europeo,  acosando  en  todo  ins¬ 
tante  al  desterrado,  al  que  se  fúe  lejos.  La 
nieve  en  la  historia,  en  la  leyenda,  en  el 
drama,  en  la  pintura,  hasta  el  la  copla  de 
los  poetas:  "por  la  sierra  blanca..."  —"La 
nieve  menuda— y  el  viento  en  la  cara". 

Bien  se  advierte  entonces,  por  limpio 
contraste,  como  esa  nieve  andi¬ 
na,  esa  nieve  de  Sudamérica  cuya 


reallílad  la  mayoría  de  los  pobladores 
del  continente  no  llega  a  tocar  jamás,  esa 
nieve  que  muchos  preslen  o  tratan  de  ima¬ 
ginar  a  miles  de  leguas  de  distancias,  por 
sobre  la  selva  oscura  o  la  sabana  intermi¬ 
nable,  puede  alcanzar  aquí  la  calidad  y  el 
valor  de  un  símbolo,  en  la  incitación  al 
riesgo  y  la  aventura  que  contiene,  en  el 
acicale  que  encierra  para  su  conquista  fi¬ 
nal. 


Tal  vez  por  eso,  por  sus  accesos  d  ifíc  iles  y 
apartados,  sus  riscos  inaccesibles,  su  pai¬ 
saje  como  de  espanto,  se  diría  que  la  nieve 
dura  y  feroz  y  lejana  del  macizo  andino  es 
la  nieve  adecuada,  la  nieve  que  necesita  y 
requiere  el  hombre  en  lucha  constante  de 
nuestra  América 


("lllstonium"  -XIII  - 153) 


- - 

El  presente  cuento  se  publica  por  especial  recoinen- 

le  ‘  elementos  positivos  que  se 

le  encontraron,  pese  a  que  no  alcanzaron  para  el  otor¬ 
gamiento  de  un  premio  o  mención.  El  trab^o  ha  sido 
producido  por  la  señora  María  Inés  Krinier  de  Roffé 
domiciliada  en  nuestra  ciudad. 


El  viaje 


Nadie  lo  había  advertido,  pero  desde 
hacía  ya  tiempo  la  idea  del  viaje  lo  perse¬ 
guía.  Cuánto  más  cómodo  era  seguir  pres¬ 
tando  su  cara  al  archivo  general,  sus  pier¬ 
nas  al  entrenamiento  de  fin  de  semana,  las 
caricias  al  revuelo  de  sábanas.  No  se  fue  de 
repente,  para  evadirse;  su  elección  vino  de 
muchas  indecisiones,  de  buscar  continua¬ 
mente  en  la  cara  de  los  amigos  alguna  ex¬ 
cusa,  un  justificativo  tardío  que  demorase 
el  inicio,  un  llamado  providencial  que  le 
recordase  que  era  necesario. 

Anocheceres  con  cenas  suculentas  se  su¬ 
cedieron  iguales,  intentó  renovar  el  signi¬ 
ficado  de  los  ritos  cotidianos,  el  calor  del 
sol,  la  caminata  de  la  mañana  temprano 
con  los  saludos  inevitables  hasta  que  supo 
que  había  llegado  el  momento.  Los  demás 
se  encargarían  de  señalarle  cómo  se  de¬ 
bían  hacer  las  cosas;  qué  tremendo  alivio 
entregarse  mientras  preparaba  el  viaje  sin 
angustia,  levitador  con  años  de  deseo  a 
cuestas. 

Con  entusiasmo  se  dedicó  a  poner  todo 
en  orden  y  las  excesivas  ganas  le  hicieron 
temer  por  el  proyecto  inicial,  pero  a  esta 
altura  la  decisión  había  penetrado  tan 
fuerte  que  desechó  inmediatamente  la  po¬ 
sibilidad,  estaban  locos  si  pensaban  reírse 
de  sus  planes.  Quería  tener  la  ropa  en  con¬ 
diciones,  el  pelo  arreglado,  los  libros  dis¬ 
puestos  a  aparecer  en  el  lugar  que  los  soli¬ 
citara,  los  programas  completos. 

La  partida  le  hizo  recordar  el  despegue 
del  avión;  un  orgulloso  temor,  estremeci¬ 
miento,  la  mano  del  padre  apretando  y  sol¬ 
tando  la  suya:  te  necesito  pero  dejame  solo; 
la  sonrisa  comprensiva  de  la  madre,  cuánto 
le  conozco,  qué  desastre  que  me  conozcas 
tanto.  Pudo  ver  las  formas  exteriores  de  su 
casa,  un  bloque  tan  impersonal  como  los 
miles  que  ahora  veía,  la.?  calle»  paralelas  y 
perpendiculares,  los  globos  verdes  de  los 
espacios  abiertos,  el  suburbio  marrón,  el 
río  que  penetraba  abriendo  la  tierra. 

Los  otros  comenzaron  a  advertir  un  cam¬ 
bio,  un  poco  desconcertados  pensaban  en 
él  de  a  ratos  y  luego  abiertamente  sin 
ninguna  prudencia.  Empezó  a  responder  a 
lo  que  los  demás  esperaban  de  él  y  todos  se 
congratularon  de  que  el  conflicto  desapa¬ 
recía  para  siempre. 

Estuvo  el  tiempo  necesario  para  cons¬ 
truir  una  nueva  casa  sin  mayores  exigen¬ 
cias,  y  aún  antes  de  terminarla  se  dio 
cuenta  que  no  le  imponía  pensarla;  las 
manos  trabajando  diestras  eran  una  pro¬ 
longación  de  sus  deseos,  felices  herra¬ 
mientas  de  su  imaginación.  La  luz  venía  de 
afüera,  entraba  sin  violar  el  orden  natural 
y  se  desparramaba  indolente  entre  los 
pliegues  de  la  casa,  deteniéndose  ante  las 
sombras  y  saltando  las  zonas  privadas.  El 
agua  atravesaba  la  habitación  principal 


porcanales  irregulares  para  aplanarse  por 
debajo  de  las  puertas  y  desaparecer 
cuando  no  era  necesaria;  voluptuosas  al¬ 
fombras  serpenteaban  el  piso  y  el  fuego  se 
renovaba  crepitando. 

Extrañaba  los  libros,  pero  pronto  co¬ 
menzó  a  recordarlos,  párrafos  sueltos  se 
engarzaban  en  sugestivas  combinaciones 
mientras  Whitman  le  releía  que  después 
de  conocer  todas  las  teorías,  las  había  olvi¬ 
dado...  declaro  que  ahora  comienzo..., 
nunca  el  final  del  encuadernado  rojo  fue 
tan  absurdamente  feliz,  tantos  finales 
como  quisiera  inventar,  tantos  como  qui¬ 
siera  poseer. 

Los  demás  estaban  encantados,  tan  dócil, 
tan  solícito,  jamás  un  gesto  fuera  de  lugar, 
nunca  una  sanción,  llegaron  a  amarlo  y  glo¬ 
rificarlo,  contaron  sus  hazañas  y  envidia¬ 
ron  a  sus  hijos,  inesperados  jóvenes  prín¬ 
cipes.  Y  mientras  el  viaje  seguía  su  curso, 
la  compañía  de  turismo  organizó  una  ex¬ 
cursión  al  archivo  general  donde  el  coro  de 
aspirantes  entonaba  el  himno  a  la  letra 
perfecta  y  a  la  voz  modulada. 

Durante  un  tiempo  le  deleitó  contemplar 
su  inmortalidad,  espiando  de  tanto  en 
tanto  el  cotidiano  regreso  de  la  oficina,  la 
complacencia  general,  el  abrazo  renovado 
de  ella,  el  olor  a  comida,  el  ruido  de  platos, 
el  silencio  del  baño  y  la  espera. 

Los  preparativos  del  homenaje  no  tarda¬ 
ron  en  iniciarse,  incentivados  por  una  ágil 
preocupación  oficial.  La  carta  donde  el 
jefe  anunciaba  su  visita  corrió  con  avidez 
de  mano  en  mano  del  vecindario  hasta  que 
alguien  la  guardó  como  trofeo.  Inéditas 
historias  de  su  niñez  fueron  recordadas 
por  desconocidos  exigiendo  ser  tenidos  en 
cuenta  en  el  momento  de  acnrH«-  sí(íos 
de  honor. 

El  día  del  festejo  lo  sorprendió  jugando  a 
utilizar  las  palabras  para  decirlo,  el  nom¬ 
bre  exacto  de  cada  cosa,  el  símbolo  pre¬ 
ciso,  lo  prohibido  y  lo  olvidado,  su  natura¬ 
leza  gastada  en  tantas  partes  e  Intacta  en 
otras. 

Espiando  los  preparativos  y  con  una  sú¬ 
bita  necesidad  de  compartirlos  inició  el 
regreso;  pudo  llegar  a  tiempo  para  ocupar 
el  lugar  reservado  sorteando  apretujonesy 
esquivando  niños  excitados  por  la  anima¬ 
ción  y  las  guirnaldas  de  colores. 

Los  discursos  fueron  creciendo  en  inten¬ 
sidad  y  emoción,  interrumpidos  por  mar¬ 
chas  alegóricas  y  grupos  de  vecinos  que 
iban  tapizando  su  saco  de  cintas  brillantes. 
Justo  cuando  le  estaban  por  colgar  la  dls- 
tincióti  mayor  la  necesidad  de  huir  se  le 
desbocó,  urgencia  irrefrenable,  lo  intentó 
dos  veces  y  fracasó  dos  más,  inútil  ititenlo 
de  un  nuevo  viaje.  Los  abrazos,  loseloglosy 
las  miradas  de  agradecimiento  lo  cercaron 
con  suavidad. 


tofo/era/ifes 
Y  Ib  IntoleranclB  de  los  tolerBntes 


n»i-  Octavio  l•'iMllo^  Oliva 


LOS  DESENCUENTROS  QUE  se  produ¬ 
cen  por  la  vigencia  de  la  actual  democracia 
están  indicando  que  na  es  fácil  vivir  en  ella 
y  practicarla.  Parecería  ser  que  la  patente 
de  demócratas  (o  democráticos,  por  las  du¬ 
das)  solamente  la  tienen  o  la  pueden  obte¬ 
ner  los  que  están  en  o  con  el  gobierno;  los 
complacientes;  los  esperanzados  a  ul¬ 
tranza.  Los  otros,  los  que  critican,  los  que 
discrepan,  los  que  no  están  de  acuerdo  con 
el  gobierno  o  con  los  que  están  con  el  go¬ 
bierno  son  los  desestabilizadores,  los  gol- 
pistas,  losgorilones  antirradlcales,  los  an¬ 
tinacionales  y,  pronto  nomás,  como  en  altri 
tempi,  los  antipatria. 


DE  ACUERDO  CON  LO  dicho,  parecen 
que  lo  primero  que  surge  para  la  reflexió 
es  que,  para  ser  demócratas  (o  democráti 
eos,  por  las  dudas)  la  primera  condiciói 
sena  estar  de  acuerdo  con  el  gobierne 
confiar  total  y  absolutamente  en  sus  méto 
dos  y  manejar  y  callar  cuidadosamente  h 
que  puede  ser  motivo  de  discrepancias  ( 
de  diferencias  profiindas  de  opinión.  Es  ui 
poco  lo  que  afirman  ciertos  católicos  que 
dicen  que  quien  no  está  con  Dios,  está 
conlra  El.  Si  tal  aserto  se  puede  aceptar  er 
nombre  de  tal  entidad  superior  y  de  únicc 
instancia,  no  ocurre  lo  mismo  con  la  mo 
derna  paráfVasis  vernácula  de  hoy  que 
pretende  que  quien  no  está  con  el  gobierno 
esta  contra  el  o  conlra  la  democracia. 

DESDE  LUEGO.  NO  ES  ése  el  caso  si 
queramos  juego  limpio  de  la  democracia. 
Ni  el  derecho  de  crítica  está  restingido  en 
la  autentica  democracia,  ni  el  derecho  de 
replica  de  los  pro  -  gubernislas  autoriza  a 
nadie  a  atribuir  aviesas  intenciones  a 
quienes  critican.  En  loque  llevamos  do  go¬ 
bierno  radical  deben  de  sumar  ya  cientos 
las  acusaciones  de  desestabilización  o  de 
intenciones  golpistas  dirigidas  conlra 
quienes  discrepan,  critican  o  reclaman  pol¬ 
lo  que  se  hace  o  por  lo  que  se  ha  dejado  de 
hacer.  Este  tipo  de  reacciones  no  es  el  pro¬ 
pio,  conveniente  ni  aconsejable  de  un  go¬ 
bierno  —o  de  quienes  lo  aplauden  a  raia- 
tablas-  que  se  siente  ciecidido  v 

ulcii  plantado  pura  manejar  esta  difícil 
maquinaria  que  es  el  Estado  Argentino, 
sino  que  más  bien  son  la  consecuencia  de 
inseguridades  inconfehables;  de  inefi- 
ciencias  inocultables  o  de  falta  de  prepa¬ 
ración  suficiente  para  hacer  bien  lo  que 
hay  que  hacer. 


hay  QUIENES  TIENEN.  ES  cierto,  pro- 
ciividail  al  descreimiento  y  al  pesimismo 
respecto  d e  1  uc t  u o  I  eq  u i po  go be r n a n t e ,  y  se 
ímiretieno;i  en  el  desmenuzamiento  de 
H^,.*\  **  o  lili  iii  búsqueda  de 

Iab^*^**  concretos,  otros  supues- 

los-  pura  descargar  sus  humores  y  demos- 
«nir  que  esto  no  anda  y,  lo  que  es  peor,  que 
10  va  a  andar  o  que  va  a  andar  cada  vez 
peor,  Es  una  cuestión  de  ubicación  mental, 
o  de  Ideología,  o  de  posición  Urente  a  los 
echos  que,  de  ninguna  manera,  después 
c  Jas  experiencias  vividas,  puede  atri- 
ouirse  a  un  ánimo  golpista,  desestabiliza- 
cuT’  ^‘^IP^dra  Iremendista.  Es  una  posi- 
lOii  líbre,  independiente  y,  si  es  sincera  y 
a  análisis  conscientes  de  lo  que 
'critica  o  señala,  y  si  se  apoya  en  la  obser¬ 


vación  de  la  realidad  ciraundaide  sin  ne¬ 
cesidad  de  deformarla  o  tálsearla  merece 
todo  el  respeto  y  la  más  amplia  considera¬ 
ción,  aunque  orille  totalmente  los  propios 
sentimientos  y  concepciones  de  quienes 
todo  lo  aprueban  y  poco  o  nada  critican.  Lo 
que  si  importa,  es  que  ninguno  de  quienes 
se  ubican  en  una  o  en  otra  posición  preten¬ 
dan  que  lo  que  exponen  son  verdades  abso¬ 
lutas,  cuando  lo  que  corresponde  —y  asi 
debe  estimarse—  es  tomar  lo  que  dicen 
como  simples  opiniones  surgidas  de  su 
personal  interpretación  de  la  realidad  cir¬ 
cundante.  Que  arrastre  o  no  arrastre  a  se¬ 
guidores  o  a  nadie  es  cuestión  aleatoria,  y 
es  lo  que  ocurrirá  como  destino  final  de 
esas  opiniones  y  puntos  de  vista. 


ESTAN  LOS  QUE  ACTUAN  por  la  impe¬ 
riosa  presión  de  sus  esperanzas,  de  sus  de¬ 
seos  y  de  sus  ansias  de  mejoramiento  y  de 
salida  de  la  situación  de  crisis.  Son  los  que 
se  entretienen  en  aplaudir  todo  lo  que  me¬ 
rece  el  aplauso  y  aun  lo  que  no  lo  merece 
tanto,  y  al  contrario  de  lo  que  producen  sus 
congéneres  dotados  con  la  otra  óptica,  se 
entretienen  en  la  búsqueda  minuciosa  de 
los  elementos  producidos  por  el  gobierno 
que  tienen  signo  positivo,  para  resaltarlos 
y  exaltarlos  en  abono  del  sostenimiento  a 
ultranza  de  aquellas  sus  esperanzas.  Pero 
lo  curioso  es  que  éstos  se  atribuyen  un 
mandato  como  de  predicantes  en  favor  de 
la  buena  nueva  y  entienden  que  es  necesa¬ 
rio  instruir  continuamente  en  favor  de  la 
esperanza,  más  allá  de  que  la  realidad  esté 
demostrando  que  no  se  camina  con  tanta 
pretendida  firmeza  hacia  el  encuentro  con 
ella. 

ESTOS  QUE  SI  ENTIENDEN  estar  en  la 
senda  elegida  se  convierten,  a  pesar  de  lo 
que  digan  sobre  la  democracia  y  sus  virtu¬ 
des,  en  los  más  intolerantes  respecto  de 
quienes  disienten  y  discrepan,  y  actúan 
siempre  como  si  éstos  líiesen,  más  que  sus 
enemigos  directos,  enemigos  de  todo.  Y  no 
se  irala  aolanieníe  'je  ü'úi  eaioa  intoleian- 
.ua  esien  en  el  gobierno,  sino  que  se  los 
halla  -—y  con  mucha  ÍVecuencia  y  como 
abanicadores  gratuitos—  en  los  que  están 
con  el  gobierno.  Pese  a  lodo,  y  aun  cuando 
en  buena  medida  son  una  deformación  del 
demócrata  (o  del  democrático,  por  las  du¬ 
das)  por  convicción,  son  respetables,  como 
los  otros,  en  cuanto  a  su  concepción  y  en  lo 
que  hace  como  expresión  de  libertad  e  in¬ 
dependencia  de  criterio  propia  de  la  de¬ 
mocracia. 

LO  QUE  NO  ESTA  AUN  RIEN  determi¬ 
nado  es  cuál  es  la  posición  de  la  de¬ 
hace  a  la  supervivencia  de  la  democracia  y 
a  la  estabilidad  política;  si  el  que  se  mues¬ 
tra  reacio  a  la  aceptación  de  lo  que  se  hace 
porque  entiende  que  así  no  se  obtendrán 
los  mejores  resultados,  y  lo  señala,  o  el  que 
ve  hasta  en  las  nimiedades  la  confirmación 
de  que  todo  esto  bien  y,  aumjue  la  realidad 
dice  lo  contrario,  afirman  que  todo  está 
bien  y  así  se  concrelarán  las  doradas  espe¬ 
ranzas.  Quienes  están  en  la  vereda  de  en¬ 
frente  sufi’en,  por  su  intolerancia,  la  into¬ 
lerancia  y  el  ataque  de  los  que  no  hacen 
gala  de  tolerancia  con  la  realidad.  Son  los 
tolerantes  con  el  gobierno  pero,  a  la  vez. 


InUdorantes  con  lo»  Inloloiantes  dot  otvo 
la»lo  a  quienes  acusan  tle  deaesiabdlíailo 
re.s,  de  goipiatas,  cuando  no  vio  nddiistas  y 
en  vlrtiul  del  signo  ideológico  dol  gobierno 
de  hoy.  de  antirradlcales.  U  intolerancia 
con  el  t^nsam lento  y  la  posición  ineulal 
menos  sienqov  craa  los  "anti",  y  yo  creo 
que  quien  disiente,  discrepa,  tliverge  o  no 
acueota  no  es  “anti"  nada;  simplemente  es 
un  ciudadano  que  piensa  con  entera  libei^ 
tad  no  necesariamente  como  anlirradical. 
como  desestabilizador  ni  como  golpista  V 
adviértase  que  las  adjetivaciones  peyora¬ 
tivas  siempre  son  praduclo  de  las  iñtole 
rancias  de  los  que  son  tolerantes  con  el 
oficialismo  vle  turno  Los  iutoleranles,  los 
centraras,  los  “anti"  nuuca  encuentran  en 
nuestro  rico  idioma  los  denuestos  y  des¬ 
pectivos  corraspondlentos  para  endilgar  a 
los  tolerantes,  salvo  cuando  éstos  llegan  a 
la  obsecuencia.  Pera  eso  es,  desde  luego 
otra  historia.  ’ 

EN  REALIDAD.  EN  LO  QUE  hay  que 
convenir  es  que  ni  los  tolerantes  ni  los  into¬ 
lerantes  le  hacen  bien  a  la  democracia  si 
sus  posturas  son  irreductibles  y  capricho¬ 
sas  y  no  se  asientan  en  el  entorno  concreto 
del  cual  se  originan.  Es  clara  que  no  se 
trata  de  ponerlos  en  un  término  medio  que 
no  es  ni  chicha  ni  limonada  y  desdibuja  los 
perfiles.  Yo  creo  que  las  posiciones  deben 
ser  asumidas  de  modo  tal  que  cada  quien 
quede  perfectamente  identificado,  que  no 
deje  dudas  de  sus  convicciones  y  modo  de 
ver  e  Interpretar  la  realidad  pero  que.  a  la 
vez,  pueda  mostrar  cierta  flexibilidad  ló¬ 
gica  y  coherente  para  admitir  que  en  la 
óptica  del  opositor  tenga  campo,  también, 
lo  que  es  imsitivo  y  plausible,  y  en  la  del 
tolerante  lo  que  es  motivo  cierto  de  re¬ 
pulsa,  de  disenso  o  de  crítica.  Es  que  hay  un 
fondo  de  verdad  que  establece  la  coinci¬ 
dencia  feliz  de  los  unos  con  los  otros:  la 
esperanza  respecto  de  lo  que  se  desea  y 
ansia.  Si  no  hay  esa  coincidencia,  tanto  in¬ 
tolerantes  como  tolerantes  están,  a  sa¬ 
biendas  o  no,  en  una  labor  destructora  de 
la  democracia,  del  orden  y  de  la  estabili¬ 
dad. 

IODOS  LOS  CAMINOS  conducen  a 
Roma,  se  decía,  y  entiendo  que  en  el  mo¬ 
mento  actual  argentino  Roma  es  la  espe¬ 
ranza  de  un  líituro  mejor,  de  una  patria 
feliz  y  sin  problemas.  En  eso  coincidimos 
todos,  aunque  algunos  estemos  enfVenta- 
dos  con  los  otros  y  no  coincidan  las  apre¬ 
ciaciones  ni  los  modos  de  ver  y  de  decir  o 
actuar.  Quien  firma  esta  columna  semanal 
tiene  su  posición  tomada  en  forma  inequí¬ 
voca  y  está  más  en  la  crítica  que  en  el 
aplauso,  y  demuestra  así  su  honda  preocu¬ 
pación  y  descontento  porque  no  ve  que  este 
camino  nos  lleve  a  Roma,  pero  no  reniega 
ni  ha  renegado  nunca  de  su  convicción  ile 
que  ese  camino  pasa  exclusivamente  por  el 
derecho,  por  la  justicia,  por  la  Constitución 
y,  fíjndamentalmente,  por  la  estabilidad  y 
la  firmeza  de  la  institución  republicana. 
¿Se  es  así  opositor?  Si  pues,  visto  desde  la 
aceptación  ideológica  y  metodológica  del 
gobierno;  pero  no  se  rompe  por  ello  la 
coincidencia  en  esa  Roma  de  gemiina  y 
acariciada  esperanza  argentina. 

¿ES  MAS  DEMOCRATA  (o  democrálicn, 
por  las  dudas)  aquél  que  ¿un  ei  go¬ 
bierno  C  wli  ei  gobierno  que  lo  aplaude  y 
aprueba  todo  lo  que  hace?  Entiendo  que 
no,  pues  de  lo  contrario  el  que  no  es  radical 
no  está  por  la  democracia,  una  aberración 
mental  peligrosa  y  destructora,  además  de 
mezquinayjactanciosa.  Nadie  tiene,  porel 
sólo  hecho  de  discrepar  o  por  su  ejercicio 
de  criticar,  menos  títulos  democráticos 
que  los  aplaudidores  contumaces  osiin  ad¬ 
jetivos  agregados.  Es  que  no  se  trata  de 
saber  en  este  bendito  país  quién  es  más 
demócrata  (sin  connotaciones  icieológicas 
partiíiistas,  de  ahí  los  “por  las  dudas"  que 
antecedieron)  sino  que  hay  que  serlo  en 
acción  y  en  jiensamieiito,  La  democracia 
implica  dejar  hacer  a  cacia  uno  como 
(juiere  dentro  de  la  ley  y  del  respeto,  y  no 
se  falta  a  la  ley  mas  que  mintiendo;  y  no  se 
vulnera  el  derecho  mas  que  con  la  false¬ 
dad.  Si  cada  uno  asume  su  propia  veniati  y 
su  peculiar  manera  de  apreciarla  realidad 
sin  avanzar  sobre  el  derecho  ajeno  está  ha¬ 
ciendo  un  acto  conjprendiíio  en  las  nor¬ 
mas  de  la  democracia.  Pero  si  intenta  aca¬ 
llar  la  voz  de  su  prójimo  porque  sus  dichos, 
o  sus  i^nsamientos  su  modo  de  ver  no  con- 
cueriian  con  los  suyos,  o  acusa  a  los  disi¬ 
dentes  gratuitamente  con  cuahjuier  cargo 
caprichoso,  ése  está  hacjeinlo  un  acto  re¬ 
ñido  con  la  esencia  de  la  democracia  fie  la 
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cera  gienillera  cuyas  cunaecuencias  us- 

tamos  loa  argenlinoa  en  condtciouea  ilu 

bierno  democrático  peruano  para  deifen 
<lar  los  , le, sachos  huioooos  v 'liTusltlo  v 

SeanlieBuo"»?"®  subversiva 

oeapuegue  SU  arsenal  prapagaudislicu  una 
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"Seamos  justos:  apoyemos  la  justicia 

fico'T«r  “  y  democra- 

tico.  Seamos  coherentes"  hW.  Carlos 

- 

"Señalar  lo  bueno" 

"Envío  esta  carta  porque  noto  peaimismol 
®  “duéllos  a  quienes  nada| 
V  ‘‘‘Snamenle,  y  no  se  jus¬ 

tifica  tVente  a  las  obligaciones  que  los  ar-i 
gentinos  tenemos  entre  manos.  Dios  nos  ha 
dado  un  país  magnífico,  con  un  pueblo  pa¬ 
cifico  y  laborioso  y  toda  clase  ile  recursos 
naturales  para  nuestra  subsistencia 

"Como  católico  que  actúa  en  Caritas  San 
Martin  de  foura.  he  visto  que  por  interme¬ 
dio  de  comedores  tVaternosy  ollas  popula¬ 
ras  dieron  de  comer  a  dos  mil  personas 
(  urante  prácticamente  dos  años,  habién¬ 
dose  logrado  merced  a  una  comunicación 
cristiana  de  bienes,  a  la  colaboración  de 
distintos  mujeres  y  hombrea  de  buena  vo 
luntad,  a  varias  parroquias  del  Gran  Bue¬ 
nos  Aires  y  a  sacerdotes  y  religiosas  que 
viven  en  villas  de  emergencia. 

"Hoy,  con  gran  alegría,  notamos  una  im¬ 
portante  disminución  en  loa  concurrentes, 
y  estimamos  que  se  debe  a  una  mayor  de¬ 
manda  de  mano  de  obra  en  la  zona  sur  a 
la  influencia  del  Plan  Alimentario  Nacio¬ 
nal  y  al  tuncionamiento  de  comedores'es- 
colares.  Que  todo  se  puede  hactír  mejor  es 
posible,  pero  sin  duda  hay  que  señalar  lo 
bueno,  que  significa  eliminar  las  priva 
Clones  de  aquéllos  que  nada  tienen. 

"Espero  que  estas  líneas  sirvan  para  ver 
algo  positivo,  convencido  de  que  creyendo 
en  una  solución  basada  en  el  trabajo,  el 
ainory  el  compartir,  gozando  día  a  ilía  todo 
lo  que  esta  tierra  nos  olVece,  llegaremos  a 
colocar  a  nuestra  querida  Argentina  en  el 

L lugar  que  se  merece". 

Eiluartlo  A.  Sánchez  Terrero  -  "La  Nación" 
13/8/84 

cual  qUiuio,  sin  títulos  suficientes,  trans 
formarse  en  paladín  y  defensor. 


CADA  CIUDADANO  ESTA  obligailo,  en 
conciencia,  a  asumirsu  propia  actitud  ante 
el  presente  nacional,  respetuoso  tie  la  pos¬ 
tura  del  vecino  aunque  le  choque  IVonlal- 
niente.  Se  Irala,  eso  si,  de  no  ser  indiferen¬ 
tes  y  no  dejar  que  los  demás  piensen  por 
uno.  Hay  que  admitir,  sí,  que  de  lo  ijue  se 
trata  es  de  la  exaltación  ile  tas  coinciden¬ 
cias  permanentes  en  el  destino  común  de 
este  nuestro  país.  Se^  Irala  de  asistir  a  la 
exposición  de  las  ideas  de  los  unos  y  de  los 
otros  y,  agregándoles  la  inexcusable  por¬ 
ción  de  sentido  común  propio  y  la  sensatez 
deque  podamos  disponer,  aceptar  aquello 
que  acomoda  mejor  con  estos  elementos 
personales.  Por  encinia  ile  la  intolerancia 
de  los  tideratites  y  de  la  paciente  toleran¬ 
cia  de  los  llamados  intolerantes  liav  una 
verdad  absoluta;  (jue  nadie  es  dueño  de  la 
verdad  por  mucha  democracia  (jue  rija,  y 
que  la  democracia  es  una  cosa  buena  pero 
exige  cierta  Inteligencia  y  cajiacidail  equi¬ 
librada  pura  aceptar  el  ilisenso  como  cosa 
intrínsecamente  inherente  de  si  misma  Si 
no  hay  uceplución  del  disenso  y  no  se  con¬ 
trolan  los  senlimieiilos  respecto  de  (juie- 
nes  piensan  de  motio  que  no  nos  gusta,  mal 
poilemos  levantar  la  voz  como  Intérpretes 
íle  la  (lemociucia 
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El  payaso  ruso 


I 


liUoiUó  uua  pivu^t»  so  üivá  pi- 

ruotrt  on  ruso';’.  \  ):iió  par»»  ol  sootov  Uoiulo 
ostwlu»  ol  pilH‘  vio  n\lrHil«  U  islo 
U'S  oJOsS  hiLsoaivn  un  punto  vio  n\lv«  ov* 
inun  IV  un  Unto  ol  v*lv*\vn.  y  ont't'xMvto  la 
mirvHvla  oolosto  vlol  ohtv'v» 

“Krasivaia  “  vlUo  Anatv*U.  V  ol  pibo  vu' 
TvnUv  ol  oivvt^  tvpilU>  ol  aplausv* 

Tinlo  ol  publioo  transtbi  nu»  on  ovo  ol  ro- 
v'onvH'iinionlo  gonoral  por  la  avtuavUin 
vorpv^ivavlo  laca»Ya,lavla  ba  inanovloiYvha 
ivs^nnulo  a^ravlovlonvlo  La  sonrisa  so  ox- 
tionvlo  cvnno  (listlntiw^  vio  su  prtvsoncia.  Kl 
payaso  vlol>t>  roír  sioinpro.  Kl  payaso  no 
puovlo  llorar  Ks  ol  vovligo  ostablooivlo  por 
la  varpa  Uobajv»  vio  olla,  loa  golpos  tío  vluo- 
Ion  y  ol  vlolor  os  aponas  una  innova  impor- 
vopllblo  Tovlo  liono  una  luisina  rospueata: 
"Es  circo  " 

-Esvorvlavi.  Eavlroo.  V  on  oslo  Iraba^ioel 
riesgo  os  cosa  común.  Poix)  lv>  elegimos  y  Iv» 
quoiXMUos.  L^»  vivía  os  un  ciiwy 
Nuestra  vivía  osla  regivia  por  la  emoción, 
la  enti’oga  y  la  caiYaJavIa. . 

— Anatoli,  ¿visto  morir  a  algún  compañero 
vio  traluOo,  bi^o  la  carpa? 

—No,  Jamás,  El  estilo  vlol  circo  sin-iético 
ostablece  resaltarla  vivía  No  pone  en  peli¬ 
gro  la  integridad  vio  sus  artistas  El  f\vnda- 
monlo  es  vUvertir,  entretener,  alegrar  a 
chicos  y  gramles. 

Si  Je  pusiéramos  congoja,  angustia,  no 
seria  circo 

—¿Por  que  elegiste  esta  profesión? 

— Poriiue  es  la  mejor  del  munvlo  Vo  era 
payaso  antes  de  nacer.  Nací  para  vlar  ale¬ 
gría.  y  yo  soy  alegre  regalónvlola 
—¿Qué  slgiiifleavlo  le  vías  a  la  palabra 
circo? 

—Es  el  sentido  de  la  vivía.  Para  mí  tiene 
el  mismo  valor  que  el  agua  para  ol  pez. 

—¿Fuera  vlel  circo,  el  payaso  se  trans¬ 
forma? 

—Para  mí  no  existen  diferencias.  Hay  al¬ 
gunas  circunstancias  en  la  que  estoy  con¬ 
tento  y  en  otras  triste.  Es  la  vida.  Tengo  que 
diveilir.  En  la  arena  trabajo.  Fuera  de  ella 


vlvv*  i.as  vosas  f>ersonales  uo  entran  a  es- 
vena  tVro  yo  soy  pay  aso  atXiera  y  avientro 

„E1  payaso  llora,  Auatoll? 

V,  Por  que  no?  Pero  las  lágrimas  quevlan 
en  el  vamarin  Asi  lo  exige  la  arena  Vo 
vlebo  hacer  ivír  y  pensar  Ks  la  vlltbrenvia 
vine  exi.ste  enti'e  un  clown  y  un  actor  Vo  no 
mterpi'eto  a  Shakespeare  Hago  parovliavle 
iv*  clasico,  iHU’o  re.spetanvlo  siempiY  al  tea 
tHy  IHUXpie  esv»  es  algo  muy  serio  Jamas 
intentaría  humillar  a  un  actor,  pmque  lo 
vpie  representa  v^se  actor  vale  vie  verviad 
Km  v'I  V  uvvi.  la  purovlia  lleno  vavacler  amia 
toso.  vIe  bondavi.  Existe  otra  vosa  Hamavla 
•saiira.  que  hiere  Nosotro.s  no  tenemos  ese 
estilo. 

payasos  se  enamoran...  se  casan? 
—Sí,  en  la  at'ena.  todos  loa  vlias  Fuera  vie 
ella,  svyv  casavlo,  tengo  un  hijo  vie  seis  años, 
que  actualmente  quevló  en  Moscú  Mi 
mujer  trabaja  conmigo  aquí  Nos  vinimos 
muy- preocupavloa  porque  quevló  enfermo. 
Va  hablé  varias  veces  por  teléfono  y  nos 
tranquilizamos  cuanvio  comprobamos  que 
habla  mejoravlo.  Así  es  este  trabajo.  Bis 
vluro  hacer  i-eír  cuando  uno  tiene  un  mulo 
en  la  garganta.  Pero  nací  payaso,  y  mi  hijo 
también  nació  bajo  la  carga,  en  una  gira... 

—Itlenos  mal  que  viniste  que  el  trabaje  tie 
circe  ne  es  iieligrese.  1‘orque,  si  aviemás  vie 
tevle  esto  le  ugregames  riesgo... 

-Esta  en  como  cualquier  otra  profesión. 
(Jomo  la  vlel  médico... 

—El  méviice  ue  coriY  peligre  vie  muerte, 
colgáiulose  vlel  trapecio... 

—Sí,  pero  se  le  puevien  morir  los  pacien- 
les.  La  profesión  del  clown  es  peligrosa 
porque  poviemos  herir  el  corazón  de  loa 
niños.  El  payaso  puede  curar  o  herir  Hay 
un  dicho  popular  vjue  sentencia:  la  llegada 
de  un  payaso  a  la  ciudad  es  más  útil  que  dos 
vagones  vie  remedio. 


Hace  treinta  y  seis  años  nació  en  Ucra¬ 
nia.  Es  payaso  desde  la  cuna.  No  se  pinta  la 
cara  porque  entiende  que  ‘‘el  mundo  ya 
tiene  demasiado  maquillaje".  Se  llama 
Anatoli  Marcevski,  y  fuera  de  la  arena 
también  llora... 


Nota  (le  la  Dirección;  Hemos  toniavto  esta  bella  nota  de  un  suplemento 
de  espectáculos  publicado  por  "Tiempo  Argentino"  del  dia  1  de  julio,  y 
tenia  un  sobretítulo  que  así  reta:  "Se  llama  Anatoll  Marcevski.  Tiene  36 
años.  Nació  en  Ucranlca.  En  el  Luna  Fark  lo  aplauden  todos  los  días, 
porque  la  risa  no  necesita  idioma".  En  una  edición  para  el  "Día  del 
Niño"  como  es  ésude  PULSO,  entendimos  que  tomar  "prestado"  este 
trabajo  que  está  firmado  por  las  iniciales  B.  G.  es  una  buena  manera  de 
contribuir  a  conocer  mejor  a  un  personaje  que  siempre  está  unido  a  la 
risa  y  a  la  alegría  de  los  niños.  Por  otra  parte,  es  un  excelente  trabajo 
periodístico,  y  la  fotografía  que  acompaña  —tomada  de  la  misma  pági¬ 
na-  es  por  demás  ilustrativa  del  carácter  del  personaje. 


LOS  FAMOSOS  OPINAN  SOBRE  ECOLOGIA 

USA  CASTELUmS 


Alba  CasfellaiioH,  es  sin  duda,  una  señora 
actriz.  Dueña  de  un  profesionalismo  envi¬ 
diable  y  de  un  amor  por  su  carrera  incon- 
mesurable. 

En  la  actualidad,  está  trabajando  en  una 
telenoveia  qüG  diariamente  Canal 

11,  ‘‘Tramposa!’  junto  a  Pablo  ÁíaPCiiií.  ?n 
teatro  está  haciendo  ‘‘Proceso  a  Juana 
Azurdqy",  una  obra  que  glorifica  a  una 
mujer  muy  importante  pata  nuestro  pa¬ 
sado  histórico,  pero  que  sin  embargo  cayó 
en  el  sombrío  zureo  del  olvido.  Esta  obra  es 
un  poco  el  tributó  que  se  merece  Juana 
Azurduy, 

TELEVISION  Y  TEATRO;  DOS 
PASIONES 


— El  año  pasado  hizo  una  novela  muy  exi¬ 
tosa,  "Amor  Gitano”. 

—Si,  fue  un  trabajo  que  me  dió  muchas 
alegrías,  muchas  satisfacciones,  porque 
era  un  personaje  acorde  con  mí  edad;  era 
una  gitana  muy  alegre,  muy  divertida,  muy 
dicharachera  y  al  mismo  tiempo  con  un 
profundo  amor  hacía  otro  personaje  gitano 
que  hacía  Alberto  Argibay.  Con  él  he 
hecho  muchas  veces  pareja,  es  un  actor  con 
el  que  me  siento  sumamente  cómoda  tra¬ 
bajando;  y  estos  personajes  gitanos  nos 
dieron  muchas  satisfacciones. 

—y  ahora  con  "Tramposa  ”  .. 

-Y  ahora  con  "^rramposu"  hago  un  per¬ 
sonaje  de  mamó,  muy  dulce,  muy  tierno, 
que  se  enoja  a  veces  con  sus  hijos  como 
todas  las  mamás  Porque  no  comen  o  por¬ 


que  loman  frío,  porque  no  se  abrigan  o 
porque  no  estuciian.  ¿No  es  cierto? 

—¿Qué  se  consideraiactriz  de  teatro,  de 
televisión  o  de  cine? 

—Tal  vez  te  resulte  muy  vanidosa  la  res¬ 
puesta  que  te  voy  a  dar,  pero  me  considero 
lisa  y  llanamente  actriz,  no  importa  la  dis- 
LiplÍJIfl  SM  la  Qlie  ejerza  mi  profesión.  De 
una  cosa  si  podés  estar  segurá;  QUt?  en  cada 
una  de  esas  disciplinas  doy  todo  lo  que 
tengo,  si  no  sale  mejor  es  porque  no  tengo 
más  para  dar  ni  para  hacer. 

—Pero  el  teatro... 

—El  teatro  me  fascina,  es  muy  complete. 
Es  tener  la  respuesta  inmediata  por  si  o 
por  no.  No  se  espera  como  en  radio  o  tele¬ 
visión,  las  cartas  que  llegan,  la  gente  que  te 
habla  por  la  calle;  la  respuesta  es  tal  vez  un 
puco  más  tardía.  En  el  teatro  no,  la  tenés 
ahí,  aplauden  si  les  gusta  o  directamente  el 
aplauso  es  muy  frío.  Y  antes  del  aplauso 
hay  una  "cosa"  que  es  la  comunicación, 
que  la  logrós  o  no.  Y  no  es  obra  de  una 
persona,  es  obra  de  todo  un  grupo,  un 
equíim;  yo  soy  una  enamorada  del  equipo, 
pienso  que  una  obra  de  teatro  es  todo,  por 
empezar  el  texto,  los  actores,  la  dirección, 
la  luz,  los  tramayistas,  el  señor  que  clava  el 
clavo  y  el  público  por  sobre  todas  las  cosas, 
porque  si  no  hay  público  lo  nuestro  queda¬ 
ría  ahí  perdido  y  nada  más. 

—¿Qué  género  le  agrada  más;  drama, 
comedia...? 

—El  teatro  me  gusta  todo  Donde  me 
siento  como  pez  en  el  agua  es  en  el  drama. 
Pero  de  vez  en  cuando  —como  un  respiró¬ 
me  gusta  hacer  comedia  brillante  también. 


Es  como  dejar  de  llorar  un  chiquito. 

“CUANTO  MAS  ESPACIOS  VER¬ 
DES  EXISTAN,  VAS  A  TENER 
AIRE  MAS  PURO... 

—En  este  momento  en  Olavarría,  se  está 
haciendo  un  movimiento  ecológico.  Se 
quiere  por  sobre  todas  las  cosas  educar  en 
este  aspecto. 

—Me  parece  una  maravilla.  Tenemos 
que  educarnos  y  educar  a  los  niños,  que 
van  a  ser  los  jóvenes  y  los  hombres  del 
futuro.  Si  a  un  niño  uno  le  enseña  desde 
chiquito  que  esa  planta  tiene  vida,  que  esa 
planta  siente  y  sufre  no  le  va  a  sacar  las 
rgmilas,  no  lo  va  hacer,  pero  se  lo  debemos 
enséuár. 

—Piensa  que  los  espacios  verdes  son  im¬ 
portantes. 

—Sumamente  importantes.  Porque 
cuando  más  espacios  verdes  existan,  vas  a 
tener  aire  más  puro,  tus  pulmones  van  a 
respirar  mejor,  tu  mente  va  estar  más  lim¬ 
pia  y  más  clara,  tus  ojos  van  a  ver  más, 
porque  los  espacios  van  a  ser  más  grandes, 
no  vas  a  estar  cercado  por  paredes  y  pare¬ 
des.  Yo  soy  una  enamorada  de  los  espacios 
verdes,  de  las  plazas,  de  todo  lugar  donde 
se  pueda  pisar  un  poco  de  tierra.  Si  podés 
pisar  la  tierra  en  una  extensión  grande  vas 
a  poder  ver  tal  vez  ese  mismo  pedazo  de 
cielo,  que  de  otra  manera  no  lo  verías. 
Pienso  que  todos  nosotros  fuimos  creados 
para  que  ése  íbera  nuestro  hábitat.  La  evo¬ 
lución,  el  progreso  —al  que  no  me  niego— 
tienden  quizás  a  destruir  estos  espacios 
verdes;  yo  quiero  ese  progreso,  pero 
quiero  fundamentalmente  esos  espacios 
naturales,  imrqueson  en  definitiva  amigos 
del  hombre.  .  La  gente  que  vive  en  el 
campo  o  en  un  entorno  doúde  priman  los 
espacios  verdes,  tiene  otra  salud  física  y 
mental.  Dno  se  aleja  100  km  de  la  gran  eju- 
ilu  '  <0  a  que  la  mirada  d<.>  la  gente  es 


otra,  hay  otro  brillo,  hay  otras  ganas. 

—¿En  su  casa  tiene  algo  de  verde? 

— Vo  me  fui  a  vivir  a  Bella  Vista,  que  es 
un  Pueblito  de  los  alrededores  de  Buenos 
Aires,  porque  me  desesperaba  no  tener  un 
poco  de  tierra,  ahora  tengo  algunos  árbo¬ 
les,  plantas,  flores  y  soy  feliz  en  ese  am¬ 
biente  inundado  de  verde...  Porque  Bue¬ 
nos  Aires,  como  todas  las  grandes  ciuda¬ 
des,  se  olvida  de  sus  raíces  que  es  la  tierra 
Tenemos  cemento  por  todos  lados,  y  llega 
un  momento  en  que  te  ahogás  . 

María  de  las  iVlereedeb  lleniaiidu. 

Susana  ÍVIosleíru. 


Un 


Uecfamos  al  finalizar  nuestra  nota  de  la 
semana  anterior  que  nos  íbamos  a  ocupar 
ahora  de  mencionar  cómo  se  realiza  el  mi- 
laífro  de  una  institución  que  presta  servi¬ 
cios  intrínsecamente  caros,  y  lo  hace  en  la 
mAs  absoluta  gratuidad  y  proporcionando 
otras  ftcilidades  por  añadidura  que  ni  son 
corrientes  ni  son  imaginables  en  la  actua¬ 
lidad 

C.O  R  P I  tiene  un  padrón  de  socios  per¬ 
manentes,  protectores,  que  pagan  men¬ 
sualmente  una  cuota  mínima,  tan  mínima 
que  se  están  haciendo  comparaciones  muv 
serias  entre  lo  que  se  recauda  y  lo  qué 
cuesta  el  tíquet  comprobante  de  pago  que 
se  entrega  como  constancia,  yatjue,  al  pa¬ 
recer,  si  no  sale  perdiendo  el  beneficio  que 
<5ueda  es  por  demás  magro  y  limitado 
Quiere  decir,  entonces,  que  con  este  in¬ 
greso  —que.  de  todos  modos  es  de  valorar 
por  lo  que  representa  como  buena  volun¬ 
tad  de  quienes  son  socios  de  la  entidad- 
no  se  podría  ni  pensar  en  solventar  nin¬ 
guna  de  las  necesidades  que  a  diario  se 
presentan. 

La  f\tente  de  ingresos  Alerte  de  C.O.R.P.I. 
es  su  sorteo  entre  los  socios  protectores 
anuales  de  la  institución  (para  no  andar 
con  tantos  eufemismos;  “la  rifa  de 
C  O  R.P  I  *)  que  se  realiza  ya  desde  hace 
algunos  anos  y  que  allega  los  fondos  nece¬ 
sarios  para  superar,  sobre  la  base  de  una 
administración  meticulosa  de  la  pobreza, 
las  necesidades  más  sobresalientes,  empe¬ 
zando  por  los  sueldos  de  14  personas  que 
trabajan  allí,  más  todos  los  gastos  de  man¬ 
tenimiento  del  edificio;  de  la  aparatoria 
que  se  utiliza,  de  las  cada  vez  más  A^cuen- 
tes  reparaciones  de  “la  kombi"  y,  en  fin,  la 
miríada  de  gastos  que  origina  un  estable¬ 
cimiento  dedicado  en  exclusividad  a  la  re¬ 
cuperación  de  discapacitados  —tempora¬ 
rios  o  permanentes— .  y  a  brindar  apoyo 
psicológico  al  grupo  familiar  en  la  medida 
en  que  ello  es  necesario  e  imprescindible. 

Las  obras  sociales,  ya  lo  señalamos  en  la 
nota  de  la  semana  pasada  no  tienen  conve¬ 
nio  con  C.O.R.P.I.  de  modo  que  ningún  re¬ 
sarcimiento  llega  por  esa  vía.  a  pesar  de 
que  se  han  realizado  gestiones  que  siem¬ 
pre  han  sido  infinctuosas. 

Muy  de  tanto  en  tanto  se  recibía  en  la 
institución  un  subsidio  que  irregular¬ 
mente  se  canalizaba  a  su  favor,  hasta  que 
un  gobernador  que  vino  se  enteró  de  lo  po- 
quito  que  era  y,  un  poco  como  con 
vergüenza  dispuso  suspenderlo  para  esta¬ 
blecer  uno  más  suculento  y  significativo.  El 
resultado;  nunca  llegó  ni  el  suculento  ni  el 
magro.  Sin  embargo,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  esta  entidad  privada  presta  un 
servicio  que  el  EsUdo  no  da.  al  punto  que 
quienes  van  al  HospiUl  Coronel  Olavarría 
y  necesitan  terapia  recuperatoria  para  las 
Ainciones  motrices,  desde  allí  se  les  indica 
a  los  pacientes  que  se  atiendan  el  traU- 
miento  correspondiente  en  C.O.R.P.I.  A 
pesar  de  esu  realidad,  salvo  la  Municipa¬ 
lidad  de  Olavarría  que  ha  mantenido  inva¬ 
riablemente  su  provisión  de  35  litros  por 
día  de  nafta  para  el  vehículo  (“la  kombi") 
—una  ayuda  inestimable  que  se  indexa 
sola  y  así  se  mantiene  actualizada—  no  hay 
otro  ingreso  computable  para  imaginar 
cómo  se  mantiene  esta  institución  y  cómo 
hace  para  seguir  brindando  sus  servicios 
con  tanta  eficiencia. 


*  U.O.R.P.i.  en  dos  etapas: 
I#  sobre  un  milagro  de  supervivencia 


IX)S  RIGORES  DEL  INVIERNO 

ciai  imponen  las  caren- 

n ipfnifcc  prestación  de  los 

menos  rigurosas  es  la 

¡  tener  en  cuenta  que  las 

úni  7lfn C  O  R  RI  ,  por  hallarse  en 
rri  servida  por  la  red  de  gas  natu- 

cuMn  <^alefaccionorse  medíanle  el  re- 
fo  ^uptc  envasado  -  garrafas,  tubos- 

lo  que  es  considerablemente  más  caro  que 
rfe  mucha  menor 
eficiencia.  La  necesidad  de  mezquinar  el 
^nsumo  hace  que  los  ambientes  más 
grandes,  como  los  gimnasios,  por  caso,  no 
cuenten  con  el  ambiente  caldcado  necesa¬ 
rio  para  albergar  a  gente  que  no  puede  en¬ 
trar  en  calor  por  sus  propios  medios,  pues 
no  nay  que  olvidar  que  se  trata  ge  personas 
con  dificultades  motoras,  de  movimiento 


¡o  con  el  cual  se  trasladan  diariamente  a 
los  pac  entes  desde  y  hacia  sus  respectivos 
domicilios.  Y  señalamos  en  su  momento 
que  se  trata  de  un  medio  de  transpone  ya 
meíifr'^"  obsoleto  y  que  nunca,  ni  en 

adécuadn  el  elemento 

adecuado  para  el  uso  que  tenía  destinado 

‘‘•Rcultades  se  ofrecen  para  el  ac- 
Ho!?  í  ^‘escenso  de  pasajeros  imposibilita- 
los  de  marcha  y  de  quienes  utilizan  en 
Sin  la  silla  de' ruedas.  El  InS 

“  l‘'e“''an  rampas  de  ac- 
ceso  que  obligan  a  maniobras  que  entoroe- 
cen  todo  el  programa  de  aprovechamiento 
diario  del  tiempo  disponible  para  los  tra- 
Umientos.  Lo  moderno  incluye  en  el  auto¬ 
motor  un  sistema  elevador  hidráulico  que 
en  segundos  pone  en  el  vehículo  o  en  el 
suelo  a  un  paciente  con- sus  auxiliares  de 
marcha,  entre  otras  mejoras  que  se  impo¬ 
nen  en  una  unidad  destinada  a  tan  particu¬ 
lares  necesidades.  H 


obligadamente  lentos  y,  por  lo  tanto,  nece¬ 

sitadas  de  un  ámbito  acogedor.  Eso  no  es 
posible  en  el  invierno,  por  lo  que,  en  el 
momento  en  que  hicimos  la  visita,  prácti¬ 
camente  estaban  vacíos  los  gimnasios, 
principalmente  el  infantil.  En  el  de  adulto 
^  cuenta  con  un  sistema  de  combustión  de 
leña  que.  en  alguna  medida,  sustituye  la 
calefacción  por  calefactores  de  gas.  Puede 
colearse  de  esta  situación  el  problema 
que  implica  la  temporada  fría. 

Cabe,  entonces,  la  pregunU  ¿es  que  no 
habrá  posibilidad  de  que  esa  zona  de  la 
ciudad,  ya  densamente  poblada,  siga  care¬ 
ciendo  de  un  servicio  de  principal  impor¬ 
tancia  como  el  del  gas?  ¿hasta  cuándo?  No 
se  trata  de  pretender  una  extensión  de  los 
conductores  de  gas  exclusivamente  para 
C.O.R.P.I.  sino  que  la  misma  podría  tribu¬ 
tar  importantísimos  servicios  a  muchos 
habitantes  de  la  ciudad,  lo  que  justificaría 
plenamente  la  inversión.  Es  cuestión  de 
sensibilidad  gubernativa,  por  lo  que  cabe 
esperar  de  las  actuales  autoridades  una 
enérgica  embestida  ante  (5as  del  EsUdo 
para  solucionar  este  serio  problema. 

UNA  MOVILIDAD  ADECUADA 
Hicimos  varias  veces  mención  de  “la 
kombi”,  denominación  corriente  del  vehícu- 


A1  hablar  de  este  elemento  moderno,  los 
responsables  de  C.O.R.P.I.  lo  hicieron  de¬ 
jando  advertir  que  consideran  utópica  su 
adquisición,  pero  es  cuestión  de  que  al¬ 
guien  recoja  la  inquietud  de  esta  necesi¬ 
dad,  y  así  como  en  su  momento  se  hizo  rea¬ 
lidad  la  donación  de  una  unidad  coronaria 
doUda  de  adelantos  técnicos  acordes  con 
su  destino  — aunque  con  otros  problemas 
todavía  no  resueltos  y  que  invalidaron  el 
uso  que  se  esperaba  de  dicha  unidad  — 
Umbién  es  lógico  esperar  que  otra  unidad 
para  llenar  una  necesidad  como  la  apun- 
Uda  no  puede  demorar  en  producir  las  in¬ 
quietudes  solidarias  que  son  tan  abundan¬ 
tes  en  nuestra  sociedad. 

floncretamente  hacemos  el  llamado  a  las 
entidades  que  pueden  encarar  un  logro 
como  éste;  donarle  a  C.O.R.P.I.  un  vehículo 
idóneo  para  el  traslado  diario  y  exclusivo 
de  los  discapacitados  motores,  y  en  este 
llamado  se  involucra  directamente  a  Club 
de  Leones,  Rotary,  Aindación  para  entida¬ 
des  de  bien  público  y  personas  que  pueden 
encabezar  y  estimular  una  adecuada  co¬ 
rriente  de  aportes  para  que  esta  institu¬ 
ción,  que  tanto  bien  reparte  con  tan  pocos 
elementos,  pueda  ampliar  sus  ^rvicios  y 
mejorarlos  a  partir  de  una  mayor  facilidad 
para  ponerlos  en  contacto  con  los  trata¬ 
mientos  y,  luego  de  ello,  devolverlos  con¬ 
fortable,  segura  y  prontamente  a  sus  hoga¬ 
res. 

REFLEXIONES  FINALES 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  entidad 
que  hoy  ocupa  este  espacio  no  tiene  limi¬ 
tados  a  la  jurisdicción  del  Partido  de  Ola¬ 
varría  los  servicios  que  presta,  sino  que 
recibe,  y  atiende  en  un  pie  de  igualdad,  a 
pacientes  derivados  desde  los  partidos  li¬ 
mítrofes,  lo  que  lo  convierte  en  un  centro 
regional  de  rehabilitación  de  discapacita¬ 
dos  motores.  No  hay  sino  otros  dos  más  o 
menos  similares  en  la  Provincia;  los  cen¬ 
tros  de  Bahía  Blanca  y  de  Mar  del  Plata;  el 
tercero  es  C.O.R.P.I.  en  Olavarría,  lo  que 
puede  dar  mejor  idea  de  su  magnitud  como 
centro  especializado  en  esta  recuperación 
de  personas. 

Es  de  recordar  que  la  misma  institución 
Aindó,  haciéndola  funcionar  en  un  viejo 
tranvía  transformado  en  aula,  la  Escuela 
N"  503  para  discapacitados,  la  que  Amelonó 
bajo  el  patrocinio  y  conducción  de 
C.O.R.P.I.  hasta  su  oficialización,  pero  no 


se  ha  desprendido  de  esa  escuela,  sino  que 
la  alberga,  ya  que  la  misma  Ainciona  en  el 
edificio  de  la  institución  ocupando  depen- 
dencias  que  se  han  cedido  gratuitamente 
al  Ministerio  de  Educación  a  tal  fin.  Como 
puede  apreciarse,  es  una  entidad  con  un 
espíritu  Aiertemente  motivado  por  la  soli¬ 
daridad  y  por  la  comprensión  del  discapa- 
citado  a  quien  se  propende  allegarle  todos 
los  alivios  y  mejoras  que  son  posibles  con 
lo  que  se  tiene  que,  sin  ser  mucho,  tampoco 
puede  decirse  que  sea  mezquino  o  dema¬ 
siado  insuficiente. 

La  conclusión  que  sacó  el  periodista  que 
hizo  la  visita  es  que  lo  que  más  desea  y 
necesita  C.O.R.P.I  es  la  solución  del  pro¬ 
blema  de  la  falta  de  gas  y  la  provisión  del 
nuevo  vehículo,  ya  que  las  condiciones  en 
que  se  halla  el  que  está  en  uso  es  algo  así 
como  una  espada  de  Damocles  pendiente 
cada  día  sobre  las  posibilidades  de  brin¬ 
dar  la  atención  que  necesitan  sus  muchos 
pacientes.  Como  se  advierte,  no  son  mu¬ 
chas  las  pretensiones  de  la  institución,  que 
no  se  queja  ni  de  pobreza  ni  de  carencias 
que  realmente  existen  y  se  advierten  a. 

•  simple  vista  con  una  visita  objetiva  y  analí¬ 
tica  de  su  realidad.  Es  que  su  personal  y  la 
gente  que  dirige  el  organismo  están  retem¬ 
plados  en  la  lucha  por  la  subsistencia  de  la 
institución  y  han  adquirido  una  suerte  de 
optimismo  que  no  es  habitual  ni  frecuente 
en  otras  de  su  género  que  siempre  tienen 
un  largo  rosario  de  reclamos,  de  quejas  y 
de  aspiraciones  irrealizables.  En 
C.O.R.P.I.  todo  es  modesto.  Hasta  sus  pre¬ 
tensiones.  Pero  a  la  vez  hay  tanta  decisión 
de  lograr  todo  lo  que  se  precisa,  y  tanta 
preocupación  de  dar  cada  día  un  poco  más 
que  es  sorprendente. 

C^on  14  personas  se  desarrollan  todas  las 
tareas,  se  atiende  a  los  enfermos,  se  admi¬ 
nistra  lo  que  hay  que  administrar  y  se  man¬ 
tiene  un  orden  y  una  pulcritud  francamente 
asombrosos.  Allí  profesionales,  adminis¬ 
trativos,  técnicos  y  ayudantes  forman  un 
solo  conjunto  como  programado  para 
hacer  las  cosas  bien,  sin  lamentos  y  con  la 
fe  puesta  en  un  Aituro  de  mayor  prástación, 
de  más  entrega  y  de  más  consideración  y 
ternura  para  un  sector  de  la  población  al 
que  no  solamente  hay  que  levantar  física, 
psíquica  y  espiritualmente,  sino  que  in¬ 
hibes  quienes  están  en  la  tarea,  de  bajar  la 
guardia,  de  rendirse  al  pesimismo  o  de¬ 
jarse  agobiar  por  las  necesidades. 

Por  eso  es  que  hay  que  concluir  que 
C.O.R.P.I.  es  una  institución  muy  rica  en 
bienes  espirituales  y  en  sentimientos  ge¬ 
nerosos.  Su  pobreza,  como  es  habitual  en 
todo  aquello  que  es  para  el  servicio  del 
prójimo,  consiste  en  la  carencia  de  lo  que 
se  necesita  para  realizar  los  mejores  sue¬ 
ños  de  mejor  servir,  sobre  todo  cuando  esos 
sueños  se  sustentan  en  un  propósito  de  dar, 
de  entregar,  de  aportar  en  bien  de  los 
demás  siempre  en  forma  gratuita,  para  que 
de  ese  modo  todos,  absolutamente  lodos, 
estén  dentro  del  abrazo  que  ofrece 
C.O.R.P.I.  a  una  población  —la  nuestra— 
que  no  en  su  totalidad  lo  que  es,  lo  que  hace 
y  lo  que  representa. 

Texto:  Octavio  Fisiier  Oliva 
Fotografías:  “EL  POPULAR” 
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REAUDÁDES  Y  FICCIONES 


BUENOS  AIRES,  (Especial  de  A.  R.  Press, 
para  Pulso,  por  Jorge  Caldas  Villar).  —  El 
improlijo  e  indebidamente  prolongado 
discurso  del  ministro  de  economía  Ber¬ 
nardo  Grinspun,  la  fVustrada  intentona  por 
parte  del  canciller  Dante  Caputo  alrede- 
dordel  restablecimiento  del  diálogo  con  el 
gobierno  inglés  y  la  convocatoria  a  una  ex¬ 
traña  consulta  popular  sobre  el  conflicto 
del  Beagle.  cierra  una  etapa  especulativa  y 
abre  otra,  de  imprevisibles  consecuencias. 

Por  un  lado,  para  la  mayoría  de  los  ob¬ 
servadores  políticos,  el  oficialismo  no 
podrá  seguir  justificando  sus  propios  erro¬ 
res  sobre  la  base  de  los  aspectos  negativos 
—que  en  mayor  o  menor  medida—  se  le 
atribuyan  al  régimen  militar  instaurado  el 
29  de  marzo  de  1976  y  que  se  prolongó  hasta 
el  10  de  diciembre  de  1983. 

Es  decir,  que  transcurrido  ya  más  de 
medio  año  —en  pleno  invierno  sudameri¬ 
cano— debe  verse  con  claridad  qué  anda¬ 
mientos  ciertos  tienen  el  programa  electo¬ 
ral  y  las  promesas  del  actual  presidente. 

Por  lo  pronto,  la  falta  de  un  plan  econó¬ 
mico  quedó  fehacientemente  demostrada 
por  el  propio  Grinspun  a  partir  de  su  diser¬ 
tación  —técnicamente  imprecisa  y  alta¬ 
mente  objetable,  contrariando  el  óptimo 
manejo  publicitario  puesto  de  relieve  por 
el  alfonsinismo  en  su  campaña  proseli- 
tista,  que  no  sólo  produjo  unánime  desa¬ 
cuerdo  en  las  esferas  del  capital  y  del  tra¬ 
bajo;  uno  de  los  secretarios  de  la  CGT  ex¬ 
presó:  “Estamos  más  cerca  de  los  empresa¬ 
rios  que  del  gobierno”—,  sino  qué  descon¬ 
certó  a  los  mismos  militantes  de  la  UCR. 

Los  empresarios  aprovecharon  el  des¬ 
contento  que,  sin  proponérselo,  sembró  el 
titular  del  área  económica,  remarcando  en 
un  10%. los  precios  a  las  24  horas  de  con¬ 
cluido  dicho  mensaje:  “Nunca  nos  va  tan 
bien  como  cuando  se  insinúa  una  política 


dirigista",  nos  dijo  un  fuerte  industrial. 
“Mientras  el  gobierno  trata  de  proteger  a 
las  clases  bajas  — reflexionó —  nosotros 
nos  aseguramos  de  cualquier  eventualidad 
y  actuamos  rápidamente.  El  pueblo  con¬ 
sume  siempre,  en  mayor  o  en  menor  escala. 
A  menor  consumo,  precios  más  altos. 
Menos  producción,  más  ganancia...”. 

En  definitiva,  una  vez  más  se  comprueba 
que  con  esta  orientación,  los  improvisado¬ 
res  oficiales  consiguen  los  efectos  no  de¬ 
seados,  tanto  en  el  frente  interno  cuanto  en 
las  relaciones  internacionales. 

El  ministro  Caputo,  por  su  lado,  ensayó 
una  jugada  que  quedó  al  descubierto  al 
cabo  de  una  sola  jornada  por  su  pura  inge¬ 
nuidad,  ya  que  prefirió  arriesgar  el  ya  es¬ 
caso  prestigio  argentino,  haciendo  sentar  a 
sus  representantes  en  una  mesa  de  nego¬ 
ciaciones  imposible,  con  el  propósito  insa¬ 
tisfecho  de  derivar  a  un  segundo  plano  al 
candente  tema  del  Beagle,  ignorando  la 
larga  gestión  del  general  Ricardo  Etcheve- 
JTy  Boneo  en  la  misión  vaticana  y  provo¬ 
cando  su  renuncia:  “Las  resoluciones 
adoptadas  para  la  continuación  de  la  me¬ 
diación  —dijo  ^1  dimitir  su  cargo— son  in¬ 
convenientes  para  nuestros  intereses”. 

Una  vez  más  quedó  demostrado  que  el 
voluntarismo  no  sirve. 

“La  democracia  y  la  libertad  suponen 
adultezy  responsabilidad...  La  democracia 
no  es  una  panacea,  sino  el  mejor  quirófano 
para  hacer  las  operaciones,  pero  no  es  el 
cirujano...",  acaba  de  afirmar  el  televisivo 
padre  Daniel  ZafTaroni. 

Efectivamente:  estamos  en  el  quirófano. 
¿Y  el  cirujano?.  Simplemente  acaba  de 
arrojar  al  aire  el  bisturí.  Porque  no  otra 
cosa  es  el  llamado  a  esto  —ni  referendum 
ni  plebiscito—,  sino  un  audaz  entreteni¬ 
miento  que  tratará  de  ocultar  vanamente 
los  graves  problemas  populares  de  coyun¬ 
tura. 


El  leaguaie 
de  las  flores 


Los  orientales  llegaron  a  codificar  un  au¬ 
téntico  léxico  de  las  flores,  que  pasó  a  Oc¬ 
cidente  a  través  de  los  poetas  árabes.  Los 
escritores  románticos  fueron  quienes 
mejor  interpretaron  el  simbolismo  de  las 
flores,  que  pueden  expresar,  con  su  colo¬ 
rido  o  su  imagen,  todos  los  matices  del  sen¬ 
timiento.  Félix  de  Vaudenesse  utilizó  el 
lenguaje  floral  de  Liro  del  Valle,  la  famosa 
novela  de  Balzac,  para  comunicarse  con  su 
amada  Madame  de  Mortsauf:  “Durante  los 
meses  de  setiembre  y  octubre  no  hice  un 
solo  ramo  que  me  costara  menos  de  tres 
horas  de  búsqueda;  tanto  admiraba,  con  el 
suave  abandono  de  los  poetas,  aquellas  fu¬ 
gitivas  alegorías  en  las  que  para  mí  se  pin¬ 
taban  las  faces  más  contradictorias  de  la 
vida  humana,  majestuosos  espectáculos  a 
los  que  mi  memoria  vuelve  ahora  en  busca 
de  recuerdos...  ninguna  declaración,  nin¬ 
guna  prueba  de  pasión  insensata  logró 
nunca  un  contagio  más  violento  que  aque¬ 
llas  sinfonías  de  flores,  en  las  que  mi  deseo 
engañado,  me  hacía  desplegar  los  esfuer¬ 
zos  que  Beethoven  expresaba  en  sus  no¬ 
tas  ‘. 

He  aquí  la  clave  del  código  secreto:  la 
amapola  simboliza  el  amor  impaciente-  la 
anemona  azul,  la  confianza;  la  dalia  amari¬ 
lla,  la  alegría  de  amar;  la  mimosa,  el  amor 
^crelo;  el  lirio  la  pureza  de  sentimientos. 
Igual  que  la  orquídea  blanca;  la  rosa  de 
color  rosado  es  un  juramento  de  amor,  la 
de  color  té  significa  galantería  y  la  roja 
expresa  la  pasión,  y  el  gladiolo  colocado  en 
el  centro  del  ramo  indica,  por  el  número  de 
sus  flores,  la  hora  de  una  cita  secreta. 

Los  árabes  se  comunican  tradicional- 
inente  a  base  de  misterioros  ramilletes  que 
llaman  selam.  El  lenguaje  de  las  flores 


llegó  a  ser  tan  importante  en  el  Imperio 
Otomano,  que  dio  nombre  a  toda  una  época 
y  un  estilo  de  vida:  la  llamada  época  de  los 
tulipanes,  que  se  extendió  a  lo  largo  del 
siglo  XVIII,  bajo  el  reinado  de  Ahmed  Hl. 
Los  poetas  como  el  refinado  Nedim,  cele¬ 
braban  a  sus  odaliscas  y  a  sus  efebos,  com¬ 
parándolos  a  los  pétalos  del  tulipán  pero 
no  solo  los  divanes  poéticos  están  colma¬ 
dos  de  eluciones  a  ésta  flor;  con  el  tulipán 
se  decoraban  los  vasos,  los  muros  de  las 
mezquitas,  los  brocales  de  los  pozos,  los 
estampados  y  brocados  de  las  telas. 
Cuando  llegaba  la  fiesta  de  los  tulipanes, 
se  celebraban  grandes  espectáculos  en  los 
jardines  de  Topkapi.  Diminutas  tortugas, 
portando  en  su  caparazón  velas  encendi¬ 
das,  se  paseaban  entre  los  parterres  para 
dar  la  sensación  de  un  incendio  florido. 
Una  rebelión  feroz  de  los  genizaros  puso 
fin,  en  1730,  a  esta  refinada  y  decadente 
“forma  de  vida”. 

■  Entre  las  antologías  más  amaneradas  del 
lenguaje  romántico  puede  figurar  un  libro 
titulado  “Fisiología  del  amor  o  guía  de  los 
amantes”,  obra  interesante  a  la  buena  so¬ 
ciedad,  seguida  de  varias  reflexiones 
^bre  el  coquetismo,  publicado  por  José 
Zapatery  Ugeda,  en  1875  Entre  otras  deli¬ 
cadezas,  puede  leerse  un  ejemplo  genial 
de  billete  amoroso: 

Ramita  de  reseda 
te  envío,  que  da  fragancia 
También  una  margarita 
y  un  botón  de  rosa  blanca. 

Lo  que,  traducido,  quiere  decir,  según  el 
inefable  autor:  tus  cualidades  exceden  a 
tus  atractivos,  pero  lo  pensaré.  ¡Antes  mo¬ 
rir,  que  perder  la  inocencia! 


COSITAS  SUELTAS 


para  la  ultiivia  pagina 


Saúl  Ubaldini,  uno  de  los  cuatro  secre¬ 
tarios  generales  de  la  CGT  Unificada,  re¬ 
veló  que  “no  se  habló  de  porcentuales"  de 
aumento  de  salarios  durante  la  primera 
reunión  formal  de  la  concertación  social 
propuesta  por  el  gobierno.  (...)  El  dirigente 
gremial  expresó  que  debemos  analizar 
‘profundamente  todas  las  medidas  para 
combatir  la  inflación,  pues  nada  vamos  a 
ganar  aumentando  salarios  y  corriendo 
tras  los  incrementos.  Acá  lo  que  debemos 
generar  es.  de  una  vez  por  todas,  una  polí¬ 
tica  económica  que  produzca  reactivación 
salarios  dignos  y  que  sirva  para  que  los 
sectores  empresarios  —más  allá  de  inter¬ 
venir  en  financieras—  lo  hagan  efectiva¬ 
mente  en  la  producción”. 

“...  Consultado  acerca  de  cuál  es  la  pos¬ 
tura  de  la  CGT  Unificada  en  la  lucha  contra 
la  inflación  propuesta  por  el  gobierno,  dijo 
que  esa  posición  la  planteamos  desde  di¬ 
ciembre  de  1983”.  En  primer  lugar  puntua¬ 
lizó  que,  “tras  un  esfuerzo  común  quitán¬ 
dole  al  que  más  tiene,  no  a  los  trabajado¬ 
res,  se  debe  llegar  a  una  conjunción  de 
ideas,  para  reafirmar  la  democracia  que 
debe  ser  el  baluarte  común". 

“En  segundo  lugar,  Ubaldini  dijo  que  se 
trata  de  “sostener  una  política  salarial 
dispuesta  a  afrontar  la  situación  socioeco¬ 
nómica  que  se  vive  en  este  momento.  En 
eso  viene  el  combate  contra  la  inflación, 
pero  sabemos  que  esto  es  una  bola  dé 
nieve,  pues  con  intereses  altos,  una  cotiza¬ 
ción  de  un  dólar  paralelo  altísimo,  no  se 
puede  nunca  frenar  la  inflación”,  agregó”. 
“Ambito  Financiero”  8/8/84 (Estas  manifes-  . 
taciones  reveladoras  del  “plan  antiinflacio¬ 
nario”  del  compañero  Ubaldini  habría  que 
leerlo  con  fondo  de  guitarra.  Si  con  concep¬ 
tos  así  debe  manejarse  el  país,  arreglados 
estaremos,  porque  este  jerarca  del  país,  que 
discute  mano  a  mano  con  ministros  o  el  Pre¬ 
sidente,  no  encuentra  mejor  manera  de  sa¬ 
near  la  economía  que  “quitándoles  a  los  que 
más  tienen”  y  llegar  a  una  “copjunción  de 
ideas  para  reafirmar  la  democracia...”  ¿Qué 
tiene  que  ver?  Yo  recomendaría  la  relectura, 
lentamente,  de  estas  declaraciones.  Si  lo 
vuelven  a  hacer  hasta  es  posible  que  les  dé 
un  calambre,  porque  uno  espera  que  las  di¬ 
rigencias  hagan  un  poco  de  luz  en  este  me¬ 
rengue  económico  en  que  estamos  metidos. 
Y,  fíjense  en  este  detalle:  para  Ubaldini  el 
aumento  de  producción  no  es  factor  determi¬ 
nante  para  la  lucha  contra  la  inflación  y  para 
reafirmar  la  democracia,  ya  que  ni  por  las 
tapas  se  le  ocurrió  mencionarlo  en  sus  sesu¬ 
das  lucubraciones  antiinflacionarias.  No 
nos  engañamos,  en  estas  cosas  un  poco  de 
culpa  tienen  los  periodistas,  que  reproducen 
con  absoluta  fidelidad  este  tipo  de  declara¬ 
ciones  que,  previamente,  se  entretuvieron 
en  extraer  de  personales  que.  pese  a  su  en¬ 
cumbramiento,  no  son  poseedores  de  ideas 
colaboradoras  fuera  de  su  ámbito  natural  de 
actividad.  Nadie  puede  discutir  las  condi¬ 
ciones  de  dirigente  gremial  de  Ubaldini; 
pero  puesto  a  opinar  sobre  economía  y  sobre 
lucha  antiinflacionaria,  ya  se  ve  claro  qué  es 
lo  que  puede  dar...) 


hay  mucho  que  decir,  y  su  correlato  con  la 
rnini  de  los  intolerantes..”  es 

total.  Y  es  importante  que  esas  palabras  se 
hayan  pronunciado  en  el  palco  compartido 

I  obsecuentes  ni  de  aplaudidores  a 
recincha  sino  de  ciudadanos  que  s^pañ 

ataoue^a  r  H  ‘’^s^s^abililación  y  el 

nado  pn  ?  ‘Hsenso  mencio¬ 

nado  en  el  párrafo  transcripto). 


...  Así,  con  la  convicción  heredada  de  los 
fundadores,  ingresamos  de  lleno  y  con  fe 
en  la  democracia.  Con  fe,  no  porque  crea¬ 
mos  ingenuamente  que  ella  va  a  resolver 
por  sí  sola  nuestros  problemas,  sino  por¬ 
que  con  madurez  creemos  que,  dentro  de 
este  marco  de  respeto  por  los  derechos  y  la 
vigencia  de  las  obligaciones  ciudadanas, 
podremos  entendernos  y  fortalecer  perió¬ 
dicamente  la  unidad  de  los  argentinos.  Y  es 
en  esta  tribuna,  señor  Presidente,  donde 
tenemos  la  obligación  de  hacer  uso  de  uno 
de  los  más  importantes  derechos  consa¬ 
grados  por  la  Constitución  que  es,  además, 
excelsa  virtud  de  la  democracia:  la  liber¬ 
tad  de  opinión  y  expresión.  La  libertad 
para  estar  de  acuerdo  sin  que  ello  pueda 
ser  interpretado  como  obsecuencia.  La  li¬ 
bertad  para  disentir  con  altura  y  construc¬ 
tivamente  sin  que  ello  pueda  ni  deba  ser 
interpretado  como  un  ataque  al  sistema 
democrático,  a  las  instituciones  o  al  go¬ 
bierno.  La  libertad  para  la  crítica,  pero 
también  para  el  diálogo  y  la  propuesta”. 
(Párrafo  del  discurso  inaugural  en  la  So¬ 
ciedad  Rural  en  Palermo,  del  presidente 
de  la  misma,  ingeniero  Horacio  Gutiérrez) 
La  Nación”  13/8/84.  (Sobre  este  pasaje  no 


“Bruselas,  11  (ANSA).- Entre  los  países 
adherentes  a  la  Comunidad  Económica 
aborté permite  legalmente  el 
promedio  de  este  tipo  de 
lo  ostenta  Dinamarca  con  42  9 
abortos  por  cada  cien  nacimientos.  Lo  co- 

CEEcon  estadísticas  de  la 

CEE  con  datos  que  se  refieren  a  1981  En  el 
segundo  lugar  está  Italia,  con  36,l  por 
ciento  luego  Francia  con  22.4  por  ciento 
Gran  Bretaña  19,6  por  ciento.  República 

fa^nríYi  1  14  por  ciento  y  Ho¬ 

landa  11  por  ciento”.  "Clarín”  l‘2/8/84  (  Oiié 
ranklng  señor!  En  realidad  no  hay  palabris 
para  ealilicar  un  orden  de  "mérilos"  eon,o“ 
que  se  deja  transcripto,  y  debe  hacer  pensar 
píamente  a  nuestros  abortistas.  queíTo  son 
pocos  ni  pesan  poco  en  la  política  Porque 
una  vezque  se  haya  logrado  la  ley  de  divo?c“o 
-^ue  está  ahicito  nomás  en  espera  del  mo¬ 
mento  propicio  para  meterse—  la  permisión 
o  legalización  del  aborto  viene  enseguida  ¡  Y 
pensar  que  todavía,  con  los  muchos  y  muy 
urgentes  problemas  que  tenemos,  hay  gente 
que  se  pone  a  lucubrar  proyectos  para  imitar 
a  estos  países  de  la  primera  línea  de  la  civi¬ 
lización  actual!)  * 


“Hubo  quienes  criticaron  al  gobierno  ya 
muy  acosado  por  adversos  datos  numéri¬ 
cos,  no  de  haberse  sacado  partido  de  los 
informes  relativos  al  superávit  de  la  ba¬ 
lanza  comercial  y  a  la  evolución  de  la  eco¬ 
nomía  durante  el  primer  trimestre.  Una  es¬ 
timación  oficial  cifró  en  2.435  millones  de 
dólares  el  superávit  comercial  en  los  cinco 
primeros  meses  (50  %  mayor  que  en  igual 
lapso  de  1983)...  Buena  noticia  que  no  pare¬ 
cía  coherente  con  la  otra,  que  indicaba  que 
durante  el  primer  trimestre  del  año  el  con¬ 
sumo  había  aumentado  en  6.2%  mientra's  la 
producción  sólo  lo  había  hecho  en  3,3  %  lo 
que  corrientemente  se  traduce  en  un  des¬ 
mejoramiento  de  la  balanza  comercial  por 
reducción  de  exportaciones  o  incremento 
de  importaciones. 

“Pero  la  incoherencia  era  solo  aparente 
y  el  factor  que  había  jugado  un  papel  deci¬ 
sivo  era  la  inversión,  con  una  espectacular 
caída  del  24,3  %  respecto  al  primer  trimes¬ 
tre  de  1983,  a  su  vez  un  17,8^o  inferior  a  la 
de  1982.  Una  elemental  ecuación  econó- 
niica  enseña  que  el  superávit  comercial  es 
igual  al  exceso  del  PBI  sobre  el  consumo  y  la 
inversión;  de  ahí  que  cuando  el  consumo 
auinenta  más  que  la  producción,  tiende  a 
achicarse  el  superávit  comercial.  Y  si  su¬ 
cedió  lo  contrario  es  porque  el  aumento  del 
consumo  fue  compensado  por  una  enorme 
caída  de  la  inversión.  O  sea  que  ese  exce¬ 
dente  con  que  se  pagarán  intereses  de  la 
deuda  externa  no  deriva  de  un  ahorro  pre¬ 
sente  ni  del  menor  consumo,  sino  de  un 
proceso  de  desinversión  cuyo  efecto  em- 
pobrecedor  impondrá  extremos  sacrificios 
en  un  Aituro  inmediato.  Para  salir  del  pozo 
del  endeudamiento  sin  hambrear  a  la  po¬ 
blación  es  menester  aumentar  la  produc¬ 
ción  en  base  a  un  creciente  flujo  de  inver¬ 
siones”.  “Clarín”  5/8/84  (Los  comentarios 
sobre  economía  suelen  tener  pasi^cs  sin 
desperdicio.  Como  el  que  queda  transcripto 
que  así,  muy  clarito  y  fácil  de  entender  nos 
aclara  que  sin  inversión  nos  estamos  yendo  al 
pozo,  y  que  de  nada  valen  parciales  Indicado¬ 
res  positivos  —el  de  la  balanza  comercial— 
si  al  final  del  análisis  se  llega  a  la  conclusión 
de  que  eso  es  una  verdad  relativa.  Pero  de  lo 
que  no  cabe  dudar  es  de  que,  sin  mayor  pro-* 
ducción  que  consumo  y  sin  inversiones, 
como  estamos  ahora,  nos  vamos  a  la  pública 
subasta  con  lo  que  nos  queda.  Y  sabemos, 
además,  que  el  porvenir  económico  está  gra¬ 
vemente  amenazado  por  la  persistencia  de 
estos  indicadores  que  no  son  atacados  como 
corresponde  por  la  política  oficial). 


